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    CAPÍTULO 1


    OLIVIA


     


    ¿Dónde cojones estaban las llaves de mi coche?


    Corrí del cuarto a la cocina, de ahí al salón e incluso pasé por el baño un par de veces en busca del llavero con forma de emoji que necesitaba desesperadamente para poder llegar a tiempo a la entrevista de trabajo que tanto había esperado. Nada. 


    Coloqué los brazos en jarras esperando tener así una vista panorámica dejando a un lado mi creciente enfado conmigo misma y como por arte de magia vi un trocito de algo amarillo debajo del sofá; ¿Cómo habían llegado hasta allí? Me tiré al suelo esperando no ensuciarme para estirar la mano y sacar el llavero; Pensé en echarle la culpa al perro pero no tenía así que tuve que asumir que, posiblemente, se me habían caído al sentarme con el pantalón de deporte en el sofá la tarde anterior al llegar de hacer la compra. 


    Me incorporé suspirando fuertemente por el esfuerzo inesperado haciendo equilibrio con los tacones y apoyándome en la dichosa mesita del café la cual llevaba ruedas provocando que casi fuese peor el remedio que la enfermedad. 


    Cogí el bolso por bandera y corrí hacia el exterior segura de que peor no podía ir la mañana. Quizá me había precipitado porque el ascensor estaba fuera de servicio y tuve que bajar uno a uno los escalones de los nueve pisos que existían hasta el garaje del edificio; Genial para ir con falta de tiempo. 


    Me metí el coche tan rápido que una señora que había por ahí se sobresaltó pensando que probablemente que estaba robando el vehículo para un atraco o algo así; Lancé el bolso y los papeles al asiento del copiloto para después arrancar sin paciencia haciendo que las ruedas chirriaran a mi salida. Bueno, si la policía estaba en mi casa a la vuelta era problema de la Olivia del futuro; En ese momento solo tenía una preocupación, llegar a la redacción del periódico “Noticias de Oro” para conseguir que me escogiesen como redactora de contenidos. 


    Me despisté tamborileando en el volante con las uñas pintadas de color rosa coral de los nervios que tenía con el dichoso tráfico de la ciudad; ¿Por qué no había podido prever que iba a pasar para despertarme antes? Mi subconsciente sacó a relucir que lo había intentado pero me había quedado dormida como un tronco. 


    ¡No tenía la culpa de que pusieran las entrevistas a las nueve de la mañana!


    Yo no era ninguna vaga y, en realidad, siempre había estado acostumbrada a pegarme madrugones más duros que aquel, pero las circunstancias me habían llevado hasta ese momento: Salir de la facultad de periodismo con la mejor de las notas te garantizaba un puesto de becario en la redacción del momento; Me había esforzado mucho más de los que otros consideraron normal sacrificando todo lo que hizo falta para llegar a ser la número uno. Y lo conseguí, entré en “Boom Noticias” llegando a ser en muy poco tiempo la principal redactora de artículos con pensamiento de invertir en las acciones de la empresa para poder llegar a la mesa ejecutiva… Había estado muy cerca trabajando duro aquellos cinco años, pero una mala gestión interna de la directiva financiera propició la quiebra dejándome, a mí y a mis sueños, en el fondo de un acuario. 


    Pasé por todas las fases posibles de un duelo porque aunque todos mis conocidos me dijeron que se trataba sólo de un trabajo para mí era todo aquello que había planeado. 


    Primero llegó la negación. Me recordaba perfectamente a mí misma negando con la cabeza en el despacho de dirección convencida de que mi artículo sobre las vacaciones saldría a toda página el lunes, llegué incluso al punto de pensar que era una broma dándole una palmada al jefe alabando su humor. Acabé por irme a casa, claro, qué otra cosa podía haber hecho. 


    Después la ira me hizo quedarme sin dos de mis lámparas favoritas además de ganarme voces de mi vecina de abajo que si bien podía llegar a ser muy maja se levantaba temprano y odiaba cualquier tipo de ruido que no fuese extremadamente necesario, Purificación como enemiga de barrio era una arrabalera nata. 


    Al día siguiente de los dos primeros pasos me encontré sentada en mi sofá perfectamente vestida de traje chaqueta preparada para ir a cualquier sitio que me llamasen; La fase de la negociación era maravillosa, me engañé a mí misma convenciéndome de que muchas personas habían podido ver mi talento en los años de trabajo y alguien iba a hacer correr la voz de que me quedaba disponible para que empezasen a lloverme ofertas de trabajo. 


    La realidad no tardó en llegarme para hundirme en palomitas y chocolate caliente en el sofá al que estaba a punto de quedársele marcado la silueta de mi trasero. 


    ¿Y después de las dos primeras semanas? Llegó la aceptación de que todo era una verdadera mierda y me iba a tocar empezar de cero, eché el currículum en todos los periódicos y revistas tanto si buscaban trabajadores como si no era así. 


    Y ahí estaba, en mi puñetero escarabajo amarillo, en un atasco a las nueve menos diez de la mañana del día en el que por fin me habían convocado a una maldita entrevista en la que intentar convencer a algún gilipollas de que merecía estar en su empresa cuando posiblemente era mejor que él. 


    Presioné el claxon desesperada hasta que por fin se abrió el paso y pude acelerar hasta llegar a la calle indicada donde, por supuesto, no había un aparcamiento ni pagando. Por fin salió un coche y tuve que mirar al cielo en un agradecimiento silencioso a quien fuera que estuviese allí arriba por ayudarme; Ya sólo quedaba aparcar y eso no podía ser tan complicado. ¿O sí? Quizá había subestimado el arte de meter en un hueco tan pequeño mi coche. No iba a tener otra oportunidad así que empecé: Derecha atrás, endereza, endereza. Me pasé. Vuelta a empezar. En tan sólo mil movimientos ya estaba dentro mientras que a la gente de la calle le faltaba ponerse a aplaudirme, qué vergüenza. 


    Me miré en el espejo delantero antes de salir porque del sudor se me habían alisado algunas de las ondulaciones de la parte pegada a la cara y también me aseguré de repasarme los labios; Ah, y el perfume, unas gotitas más nunca sobraban por lo que llevaba un frasquito pequeño en la guantera. 


    Miré el edificio desde su puerta, todo lo alto que era con doce pisos, y me dije a mí misma que ese iba a ser mi trabajo costase lo que costase. Era cierto que mi redacción se había ido a pique pero no tenía nada que ver con mis artículos y tenía excelentes referencias. 


    —Buenos días. —dije sonriendo anunciando mi llegada a la chica del mostrador de la entrada. Ella me miró de soslayo para después seguir escribiendo en su teclado sin hacerme ningún caso. Carraspeé—. Soy Olivia Roux, vengo a hacer una entrevista que…


    —Planta siete a la derecha. —contestó sin dejarme acabar. 


    ¡Esperé que la recepcionista no fuese la muestra del resto de la redacción porque no había sido precisamente la alegría de la huerta!


    Respiré hondo cuando el cuadro del ascensor indicó que había llegado a la séptima planta y tuve que esforzarme por no arrancarle la cabeza al que llevaba delante que no me dejó salir hasta que le salió de su real tranquilidad. Giré a la derecha comprobando en el reloj de muñeca que quedaban tres minutos, no era ideal pero sí suficiente. Lo que no esperaba para nada era ver a otros ocho candidatos preparados con sus currículums y sus ganas de llegar a adquirir el puesto disponible. 


    Una mujer vestida de traje con una acreditación donde ponía el sello de la empresa colgando de su cuello cogió asiento en un mostrador que había en el centro de la planta. Decidí ir hasta allí esforzándome en seguir sonriendo. 


    —Buenos días. Vengo a la entrevista de trabajo y tengo la cita a las nueve. —expliqué con la intención de que diera la voz de que estaba aquí ya que, por la hora acordada, debía ser la primera entrevistada de la mañana. 


    —¿Su nombre? —preguntó elevando las cejas mientras levantaba el teléfono interior. 


    —Olivia Roux. —contesté irguiendo un poco más la espalda. 


    —Perdona que la molestia pero acaba de llegar Olivia Roux, asegura que está citada para las nueve cuando en el folio pone a las doce. —dijo bajito por el fijo aunque yo era capaz de oírla perfectamente. 


    ¿A las doce? No me había podido equivocar de esa manera al tomar los datos de la entrevista; Me faltaba poco para no poder evitar el fruncir el ceño por lo que se estaba demorando la conversación y casi suspiré de alivio cuando colgó sonriéndome forzadamente. 


    —¿Ocurre algo? —cuestioné como si mi felicidad fuese real y no tuviera ganas de matarla a ella también aquella mañana en la que todo parecía estar saliendo mal. 


    —Verás… Ha habido algún tipo de lío con la agenda y hemos citado más de una persona al mismo tiempo. Si quieres hacer la entrevista tendrás que esperar hasta las doce. —aseguró entregándome un formulario a rellenar. 


    —Pero… —Fui a replicar y, sin embargo, acabé callándome para asentir con la cabeza—. Aquí estaré. —aseguré tranquilizándome. 


    “Un, dos, tres… Cuatro, cinco, seis: Yo me calmaré, todos los veréis” repetí una y otra vez en mi cabeza. No pasaba nada. Ser la última no tenía por qué ser del todo malo ya que sería lo que más reciente tendría el entrevistador. 


    —Es el mismísimo director del periódico quien está haciendo las entrevistas. —cuchicheó una candidata al salir. 


    ¿El director? Bueno, eso hacía las cosas más sencillas porque si le gustaba mi entrevista y mi currículum no necesitaba que nadie más diese su aprobación. 


    Requerí de dos tilas de máquina, varios juegos del móvil y una paciencia infinita para no entrar por la puerta pegando una patada por desesperación de tanto esperar; Pero llegó mi hora y la mujer del mostrador, que me había mirado curiosa en varias ocasiones por mi carácter tenaz de aguantar sin moverme de allí, me dijo que entrase al despacho. 


    Era mi momento, tenía claro lo que tenía que decir y era cuestión de sonreír mientras le explicaba mi expediente académico junto al profesional; Nada podía salir mal. 


    El director estaba de cara a la ventana con las manos cruzadas a la espalda; Para llevar un periódico debía de ser tan joven como yo, quizá había tenido la suerte de ser de familia de periodistas o algo así. 


    —Nunca pensé que llegaría un día en el tú vinieras a pedirme trabajo a mí. —dijo con voz serena. 


    Su voz me resultó vagamente familiar por lo que me esforcé en registrar en mi memoria para intentar encontrar un momento en el que nos hubiéramos cruzado. 


    —¿Nos conocemos? —cuestioné intentando no perder la sonrisa que luchaba por desaparecer. 


    —Tú dirás. —contestó dándose la vuelta.


    Por un instante admiré su rostro sin comprender qué quería decir, pero entonces me quedé clavada en sus ojos azul marino y volé muy lejos de allí en mis recuerdos a la facultad de periodismo. 


    Era Marcus Gauthier, pero no quedaba nada de aquel chico gordito con el que me enfrenté desde el primer día de Universidad. 


    —¿Me has hecho a venir para burlarte de mí? —interrogué con la sangre caliente a punto de hacerme explotar. 


    —Siempre creyéndote que eres el centro de mi mundo. —respondió suspirando fuerte—. Hace cinco años que no nos vemos Olivia, me da exactamente igual lo que pasase en la facultad entre nosotros. —aseguró clavando su mirada en mí. 


    —Pues no voy a pasar por este juego sabiendo que no me llamarás. —contesté rebotada levantándome de la silla.


    —Nunca te había visto rendirte en un juego contra mí tan pronto. —murmuró con una sonrisa torcida. 


    —Nunca habíamos partido de posiciones tan desiguales. —expliqué decidida a no darle ni un minuto más con su posición de superioridad. 


    Salí rápido y cerré la puerta tras de mí de un buen golpe que resonó en la planta. La mujer del mostrador me miró sin comprender qué había podido pasar ahí dentro alarmada. Bajé las escaleras y no me detuve cuando alguien dijo mi nombre. 


    Me monté en el coche esperando poder salir más rápido de lo que había aparcado para poder descargar mi rabia en soledad; ¿Cómo había podido pasar? ¿Cómo había llegado el día en el que Marcus Gauthier era la persona que estaba por encima de mí con posibilidad de darme trabajo?


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    OLIVIA


     


    Despertarme, tras todo un día y una noche de reflexión, no hacía menos dura la situación en la que me encontraba volviendo a buscar trabajo en las aplicaciones y dándome de alta en las empresas temporales. 


    Me hice un café acompañado de una tostada mientras mis recuerdos de manera caprichosa no paraban de enseñarme momentos con Marcus en la facultad; Ambos llegamos a la Universidad con la mejor nota de nuestros respectivos institutos y, por lo tanto, los dos queríamos seguir manteniendo esa excelencia. Al principio consideramos la posibilidad de ser amigos, aliados tal vez, pero pronto nos dimos cuenta de que no era factible: En las notas sólo había un diez y desde ahí se iba bajando; Por lo tanto, su éxito era mi fracaso y viceversa. 


    Conforme avanzaba el curso más nos distanciábamos hasta convertirnos en enemigos acérrimos: Si había que hacer equipos cada uno era capitán de uno de ellos; Si existía la posibilidad de enviar a alguien a los concursos estatales estaba la cosa entre ambos; Cuando se formaba una oportunidad de cubrir noticias importantes junto a reporteros y periodistas de prestigio seguíamos siendo los dos únicos posibles en la cabeza de la lista; En definitiva, todo se reducía a él o yo. 


    Suspiré dejando la tostada en la mesa para pegar un leve puñetazo; Parecía que nuestro juego no terminaba nunca. Encima, el muy imbécil había mejorado su aspecto físico pareciendo un hombre de negocios hecho y derecho; Seguía siendo igual de alto y sus ojos mantenían el azul marino intenso, pero se había convertido en todo músculo y rasgos más marcados indicando su madurez. 


    El teléfono de la casa sonó varias veces pero decidí no cogerlo al comprobar que se trataba de un número largo que probablemente significaba que era alguna compañía intentando venderme algo. No tenía nada en contra de los agentes comerciales pero no podía controlar mi mal genio en aquel momento. 


    Para cuando el fijo se cortó empezó a sonar mi móvil y tuve que resoplar ante la insistencia por lo que me levanté del taburete de la cocina para alcanzar el Smartphone que estaba en la mesita de café frente al sofá. Llegué hasta él justo en el segundo en el que se cortó la llamada; Genial. 


    Me frustré recién comenzada la mañana con las dichosas llamaditas así que me fui a meter en la ducha para tranquilizarme.


    El agua estaba tibia y el jabón con esencia de almendras resultaba muy agradable mientras masajeaba mi piel. Casi ya estaba de buen humor cuando el maldito teléfono volvió a comenzar su incesante sonido. 


    ¿Y si era un trabajo?


    La obsesión se instaló en mi cabeza hasta el punto de que corté el agua a toda prisa para coger una toalla y salir hasta el salón. El piso estaba lleno de parqué y me resbalé a la altura del sofá sujetándome justo a tiempo al reposabrazos para no pegarme la ostia padre. ¡Ya podía valer la pena la llamada! 


    —¿Sí? —descolgué acelerada. 


    —He estado leyendo tu currículum de nuevo. —dijo mi interlocutor que enseguida reconocí como Marcus—. Quiero que te pases por la redacción para que podamos hablar sobre tu futuro profesional. —añadió haciendo una pausa. 


    —No creo que tú y yo tengamos nada de qué hablar. —aseguré antes de colgar enfadada. 


    Recordaba a la perfección el momento en el que me eligieron como mejor alumna del curso por tan poca distancia con Marcus, la satisfacción y superioridad que había sentido aunque una punzada de tristeza también pasó por mí antes de salir aquel día de la facultad para incorporarme a Boom Noticias; No había sabido nada de Marcus desde entonces y supuse que el golpe de perder había sido demasiado fuerte para él. Al parecer no fue así porque, de lo contrario, no tendría una posición tan elevada.


    Un bip en el móvil me devolvió a la realidad encontrándome envuelta en la toalla a medio camino del suelo pensando en recuerdos que ya carecían de importancia. Se trataba de un mensaje y mis ojos se abrieron al comprobar que sabía de quién era aunque no estuviese en mi agenda precisamente. 


    “Ven a mi despacho durante la mañana. No has podido cambiar tanto en cinco años como para no ver una oportunidad cuando la tienes delante.”


    ¡Maldito Marcus! 


    ¿Qué opciones tenía? Podía ignorar el mensaje y seguir mi mañana agotadora o ir hasta allí para ver qué me contaba. Elegí la segunda opción porque en el fondo no quería acabar con la cabeza llena de rulos, las uñas pintadas de escarlata y una bata tres tallas más grande que la que debería de felpa; Tampoco tenía gato aunque eso no me parecía tan mal. 


    Tuve que pensar mucho el look para ir hasta “Noticias Oro” probándome camisas, faldas y pantalones de vestir. Sabía que, eligiese lo que eligiese, si Marcus seguía siendo igual que antes, iba a meterse conmigo. 


    Me miré en el espejo comprobando que el negro nunca pasaba de moda quedando siempre elegante para el pantalón y la americana; La camisa sin ser blanca tenía una tonalidad azul muy clarita de intensidad pastel. Dejé mi pelo castaño caer tal cual lo llevaba pasando el cepillo rápido para después colgarme el bolso al hombro. 


    ¿Otra vez a conducir hasta allí y buscar aparcamiento? ¡Qué pesadilla!


    El camino hasta la redacción se me hizo corto, quizá porque no podía parar de pensar en qué me tendría preparado ese hombre del que ya no sabía nada a excepción de que había llegado muy alto sin hacer ruido. 


    ¿Un aparcamiento libre en la mismísima puerta de la oficina? ¡Milagro!


    Puse el intermitente dispuesta a aparcar con un gran alivio en el cuerpo e inicié la maniobra para después detenerme en seco al percatarme de que alguien estaba aparcando a una velocidad vertiginosa marcha atrás aunque yo había empezado primero. Toqué el claxon con fuerza repetidamente pero acabé por tener que salirme del todo. 


    ¿Quién coño se creía el conductor? 


    Paré en doble fila poniendo las luces de emergencia y apagué el motor para después bajarme enfurecida a pedir explicaciones. El hombre bajó colocándose bien los botones de la camisa hasta que le toqué por la espalda para que se diese la vuelta. 


    —¿Se puede saber qué le pasa en los espejos retrovisores? Digo, porque no se entiende de ninguna forma que no hayas visto que yo estaba primero. —espeté con los nervios a flor de piel. 


    —Señorita, me parece muy bien que llegase primero, pero es que esta es mi plaza de aparcamiento privada. —aseguró girándose. 


    Nuestros ojos se encontraron entonces y tuve que morderme la lengua para no gritar cuando vi que era Marcus el imbécil que me había quitado el supuesto aparcamiento que encima estaba pintado de un color diferente sin que yo lo viera. 


    —Este edificio debería tener un parking subterráneo. —alegué haciéndome la orgullosa. 


    —Puede que tengas razón… —contestó alargando las palabras sin dejar de mirarme—. Al fin y al cabo eres la más lista de la clase. —añadió con una sonrisa dándome donde más me dolía, mi orgullo. 


    No debería haber ido, sabía que no tenía nada bueno que decirme. 


    —Yo me iba ya de todos modos. —aseguré girándome. 


    —Juraría que venías a hablar conmigo de negocios. —exclamó un poco más alto irritándome—. Sube por lo menos ya que has venido hasta aquí. —añadió antes de dirigirse al edificio. 


    ¡Y una mierda! Ya estaba tardando en salir por piernas hasta mi casa y alejarme de esa reunión en la que sólo iba a tener la opción de admitir que, por circunstancias ajenas, me había acabado por ir peor. 


    Localicé un aparcamiento al doblar la calle y paré con la intención de encenderme un cigarro; Yo no fumaba de normal porque siempre había quien te decía que era malo o  incluso que en los tiempos que estábamos no quedaba estético, pero era útil para calmar los nervios de vez en cuando. 


    ¿Qué iba a hacer cuando volviese a mi casa? ¿Seguir buscando trabajo de lo mío aunque no hubiera o pasarme ya a las ofertas de comercial? Por un instante me imaginé a lo Peter Griffin en una oficina con las uñas larguísimas de color rosa pintadas cogiendo llamadas que no importaban una mierda; ¡No, eso no! O peor, quizá podía acceder a ser administrativa en algún lugar donde la gente se desesperaría intentando echar papeles que eran imposibles de enviar sin seguir el procedimiento burocrático del demonio: Había más tipos de formularios y tasas que de locales de comida rápida. 


    Iba a tener que comerme mi orgullo e intentar ver qué tenía que ofrecerme. 


     


    —Has acabado por subir, pensé que no lo harías. —dijo a modo de saludo Marcus cuando entré, todo lo altiva que pude, en su despacho. 


    —Oír una propuesta no significa aceptarla. —contesté tomando asiento frente a él colocando el bolso sobre las piernas. 


    —Obviaré el detalle de que eres tú quien se presentaba a un puesto de trabajo de mi empresa por los viejos tiempos. —comentó tocándose el puente de la nariz antes de que yo comenzase a levantarme; No iba a tolerar ninguna humillación—. Vamos, Olivia, hablemos como si no nos conociésemos de antes; Sé que has sido una buena profesional en la redacción de “Boom Noticias” desde que llegaste ahí, pero eso no hace que te vaya a dar un puesto si ni siquiera lo deseas. —aseguró elevando una ceja a modo de interrogación. 


    —Yo no he dicho que no lo quiera. —contesté procurando enfriar mis pensamiento—. Leí que el puesto era en la redacción pero no se especificaba para qué. —añadí intrigada. 


    —Verás… En este momento estoy buscando a alguien que sea mi asistente. —contestó serio—. Pero en el futuro podrías pasar a redactora. —declaró ante mi rostro de sorpresa. 


    —Sabes que puedo ser mejor que muchos de los que tengas trabajando en ese puesto ahora mismo. —afirmé con el corazón a mil por hora. 


    Sin “Boom Noticias” la redacción de Marcus iba a subir como la espuma y yo debía estar dentro del barco costase lo que costase incluso si me estaba atragantando con mi propia saliva. 


    —Pero yo no trabajo así Olivia, desde hace mucho tiempo no lo hago. Ni siquiera suelo leer el currículum de aquellos que contrato. —explicó dejando caer unos folios en la mesa. 


    —¿Y cómo se supone que sabes quién vale y quién no? —interrogué respirando de forma entrecortada. 


    —Suelo hacer pruebas en el momento de la contratación porque para mí un expediente o una vida laboral excelente no acredita nada. —testificó para después sonreír levemente—. Yo llegué aquí con vergüenza por enseñar mis notas… ¿Sabes? —comentó asombrándome. 


    —Ser el segundo de toda una facultad no te iba a cerrar puertas. —farfullé en respuesta. 


    —En aquel momento no me sentí bien con ello y decidí decirle al hombre que llevaba el periódico que no pensaba enseñarle nada sobre mí pero que le garantizaba el título de periodista además de probarle mi valía; Trabajé desde entonces para llegar donde estoy ahora que él se retiró así que no pienso cambiar los modos. —argumentó recostándose un poco en su asiento.


    —Entonces… ¿Tendría que pasar una prueba si quisiera el puesto de asistente? —dudé sin poder dar crédito. 


    —Que fueses buena entonces no significa que lo seas ahora ni que tengas el perfil que buscamos para nuestro trabajo y contenido. Es sólo una pequeña comprobación por medio de un trabajo. —anunció en tono neutro. 


    —No lo voy a hacer. —aseguré todo digna. 


    Me levanté de la silla y le tendí la mano para rechazarlo lo más elegantemente posible. Se quedó pensativo suficiente tiempo como para que lo diese por perdido y me fuese de allí rápido. 


    Ya podía respirar de nuevo el aire de la calle para no sentirme tan vulnerable ante la situación delicada en la que había tenido que decidir sin saber qué era lo correcto si pasar por una prueba que me parecía inadmisible o dar por perdida una oportunidad. 


    —¡Olivia, espera! —vociferó Marcus llegando hasta mí—. No seas terca mujer, pasarás esa prueba sin pestañear respecto a la otra candidata. —dijo sin soltarme del brazo. 


    —Ah, que encima competía con otra… Un detalle decírmelo. —ironicé molesta—. Mira, Marcus, prefiero irme con la cabeza bien alta. —espeté.


    Retiré mi brazo de su mano con tanta fuerza a pesar de que él no me estaba reteniendo que perdí el equilibrio cayéndome al suelo. 


    —¿Estás bien? —preguntó con el rostro tatuado en preocupación. 


    —Perfectamente. —contesté.


    Justo en ese momento un tufo llegó hasta mí para avisarme de que, en mi absurda caída, había ido a aterrizar con la mano en una mierda de perro. Marcus se rio por lo bajo antes de volver a ponerse serio al percatarse mientras mi rostro se ponía colorado.


    Me levanté para irme, intentando mantener la mano machada lejos de mi cara, a paso rápido hasta mi coche; ¿Era así como pensaba mantener mi dignidad? Pues no me había salido como esperaba. 


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    MARCUS


     


    —Jefe, ¿puedes revisar el contenido de la sección de sociedad que ya está listo? —La pregunta de Helene me sacó de mis pensamientos que seguían inmersos en las vueltas que daba la vida. 


    —Sí, voy ya. —aseguré esperando a que saliera. 


    Nunca había imaginado que volvería a cruzarme a Olivia Roux y mucho menos de aquella manera; Nuestro pique en la universidad llegó a tal punto que no hacíamos otra cosa que intentar ser los mejores, de hecho, cuando lo analicé con el paso de tiempo me di cuenta de que habíamos perdido una de las mejores etapas de la vida haciendo cosas de empollones en vez de ser como el resto de universitarios. 


    Suspiré recordando mis inicios en la redacción; Lo más duro había sido empezar sin enseñar ni un ápice del expediente académico que tanto me había costado cultivar durante años, pero la recompensa fue muy grande también. Conseguí amigos, personas del equipo con las que hacer una piña para un bien común… Me liberé de la carga de intentar ser el mejor a la fuerza. 


    ¿Y qué había de Olivia? 


    El día que había visto en mi mesa su currículum entre los preseleccionados mi corazón había dado involuntariamente un vuelco creando una encrucijada en mi interior: Debía de descartarla, yo sabía que ella había entrado directamente en “Boom Noticias” como tanto deseó durante la carrera y que no se había movido de allí en los cinco años que nos llevaban hasta la actualidad; Podía poner la mano del fuego sobre que el cierre de la redacción había sido el primer golpe a su enorme orgullo y no cicatrizaría suficientemente rápido como para saber amoldarse a un equipo de trabajo. 


    ¿Por qué entonces había concertado esa entrevista? ¿Por qué después de irse había sentido la necesidad de volver a ponerme en contacto con ella?


    Jugueteé con el bolígrafo garabateando en un papel sin darle muchas vueltas a la viñeta que estaba haciendo hasta que tuve que dejarlo para pasarme las manos por el pelo  cansado de pensarlo tanto. Quería a Olivia en mi equipo porque en el fondo era una gran profesional del ámbito periodístico y punto. 


    —Helene, luego miramos eso. Tengo que salir. —afirmé dándole un apretón afectuoso a una de las mejores redactoras jóvenes de mi plantilla. 


    Al salir a la calle me vino a la mente como hacía tan solo unas horas Olivia se había intentado ir con toda la dignidad posible casi como si pudiera obviar llevar una mierda de perro en la mano. Me reí mientras me puse al volante consciente de que iba a hacer algo que no debía: Buscarla en su casa. 


    La dirección puesta en el currículum, una vez metida en el GPS, me llevó hasta las afueras de la ciudad a un complejo de apartamentos lujosos de precio desorbitado. No esperaba menos de Olivia. 


    Pensé en cómo conseguir que me abriese la puerta de abajo porque intuía que no querría hacerlo, pero el cielo parecía estar de mi parte porque una señora muy amable salió con su perrito dejándome pasar al interior; Para ser bloques de seguridad privada dejaban mucho que desear respecto a la entrada de gente ajena.


    Subí hasta su piso en el ascensor que, al parecer, acaban de terminar de arreglarlo y respiré profundamente antes de llamar al timbre de su casa. 


    —¿Sí? —preguntó desde el interior. 


    —Soy yo. —contesté antes de llevarme la mano a la frente. Quizá no había sido la manera más acertada de empezar. 


    —¿Marcus? —cuestionó sin abrir incrédula. 


    —Sí, he venido para hablar de tu contrato. —avancé esperando llamar su atención. 


    —No me interesa, gracias. —respondió con la voz entrecortada. 


    —Ya… Espero que tengas terminado de pagar este apartamento entonces. —dije empezando a cabrearme. 


    ¿Por qué sacaba esa parte de mí chulesca que había enterrado hacía cinco años?


    —Ese no es tu problema. —espetó abriendo la puerta enfurecida. 


    Su imagen me dejó mudo por un momento. Acababa de salir de la ducha y tenía empapado aún el cabello  mientras que sostenía una toalla  rosa contra su pecho que, desde luego, no recordaba así de sugerente. 


    —Vamos, Olivia, hablemos de las condiciones. No te cierres. —exclamé desesperado. 


    —¿Cómo es que no he visto tu nombre en cinco años si eres el director de la redacción que era segunda hasta hace dos días? —cuestionó entrecerrando los ojos en mi dirección. 


    Así que era eso… Ella pensaba que yo había desaparecido del mapa y no podía asimilar que hubiéramos estado igual de bien todos estos años, aunque diría que incluso yo había estado mejor quitándome todos mis prejuicios. 


    —Firmo desde mi primer artículo con pseudónimo. L.Key. —confesé para que al instante empezase a asentir—. ¿Puedo pasar? —cuestioné esperando poder dejar de hablar a gritos en el pasillo. 


    —Tengo que cambiarme. Siéntate en el sofá. —concedió perdiéndose en el interior de una habitación. 


    Entrar en su casa me resultó extraño porque si bien nuestra competitividad había provocado que Olivia fuese un pilar fundamental en mi época del estudiante no nos conocíamos más allá de eso. Tenía todo bien ordenado en colores pastel que consolidaban una armonía decorativa y pude ver enseguida una vitrina donde almacenaba premios junto a diplomas. Se parecía bastante a mi casa en realidad pero le faltaba algo que en mi casa abundaba: Fotos personales con amigos o familia. 


    Salió en ese instante y tuve que disimular como si estuviera mirando por la ventana a sabiendas de que si se sentía incómoda me echaría sin escucharme; ¡Encima que era un trabajo para ella!


    —Verás… Olivia, ahora mismo estoy buscando una asistente pero en cuestión de meses podrías ser redactora cuando veamos tu potencial. —¿No había dicho nada malo no? ¿Por qué entonces me miraba así?—. La prueba es sencilla; Hay rumores suficientes como para pensar que el alcalde del pueblo de al lado está metido en corrupción hasta los huesos… Conseguir una prueba y redactar un artículo. Nada más. —expliqué acelerado. 


    —¿Por qué quieres que trabaje para ti Marcus? Tú y yo nunca nos hemos llevado bien. —cuestionó con la mandíbula apretada. 


    —Eso no es del todo cierto, recuerdo que fue divertido nuestro pique hasta un punto. Si no competimos no sé por qué tengo que renunciar a tener una buena profesional en mi equipo. —confesé algo incómodo con lo confundido que me sentía respecto a mis sentimientos removidos. 


    —¿Y si no quiero hacerlo? —preguntó de nuevo a la carga. 


    —Yo soy el director de la redacción, no acostumbro a pedirle a la gente que trabaje conmigo. Si no quieres hacerlo simplemente contrataré a la otra chica si da la talla en la prueba y ya está. También te desearé que encuentres el puesto que sea que estás buscando. —respondí agotado. 


    —¿Hasta cuándo se puede presentar el artículo en tu mesa? —interrogó curiosa. 


    —La verdad es que has perdido horas con nuestra… Situación. Lo necesito para mañana por la mañana en mi mesa. —anuncié con la esperanza de que por fin entrase en razón. 


    —Lo pensaré. —respondió dando por concluida nuestra conversación.


    Se levantó para ir hasta la puerta y abrírmela. Desde luego no era nada sutil para echarte de su casa así que le sonreí dejándola en soledad.


    Una sensación recorrió mi espina dorsal cuando me monté de nuevo en el coche: Me estaba equivocando. No debía acercarme de nuevo a Olivia por la simple razón de que no había tenido el golpe de humildad que yo recibí hacía ya cinco años; Quería seguir siendo la mejor en todo, la más altiva, la que tuviese el poder de decisión. En definitiva, no casaba con el espíritu que yo mismo me había esforzado por implantar en la redacción. 


    ¿Por qué entonces me removía por dentro la idea de volver a tenerla cerca día a día con esa cara triunfante o roja según si ganaba o perdía? Buena maldita pregunta. 


     


    Revisé los artículos de Helene que siempre se quedaba la última junto a mí. Pese a haber entrado hacía tan solo seis meses se había convertido en una pieza fundamental que siempre daba todo porque las entregas estuvieran a tiempo. 


    —Es muy tarde. —anunció mirando su móvil. —Qué pocas ganas de ponerme a cocinar ahora al llegar a casa… —Su pausa me hizo levantar la mirada para comprobar que, en efecto, aquello sonaba a invitación—. He pensado que… Quizá… —aventuró tímida. 


    —Ha sido demasiado fácil. —exclamó Olivia entrando sin preguntar en mi despacho. 


    —¿Y tú quién eres? —espetó Helene sobresaltada levantándose de la silla. 


    —Tranquila, Helene; La estaba esperando. —dije aunque no era cierto. 


    —Oh, bueno… Si quieres  te espero Marcus. —Su pregunta implícita mordiéndose el labio me dio ternura.


    —No sabía que estabas ocupado, pensé que querías esto lo antes posible. —intervino de manera borde Olivia. 


    —Otro día Helene, otro día. —concluí esperando que nos dejase solos. —No puedes entrar así en mi despacho. —expliqué con paciencia. 


    —Uy, perdona, no sabía que tenías a bien tirarte a tus empleadas. —ironizó sentándose frente a mí. 


    Escupí parte del agua que estaba bebiendo ante su comentario. Cerré la botella de agua y decidí ir directamente a lo importante cogiéndole de las manos con ímpetu lo que traía: Fotos, el artículo e incluso un ingreso en cuenta que demostraba el desfalco. 


    —¿Cómo has conseguido esto? —pregunté obviando todo lo demás que podía rectificarse en el futuro. 


    —Tengo informantes que siguen queriendo colaborar conmigo esté en la redacción que esté. —contestó orgullosa. 


    —Eso nos vendrá bien. —afirmé en un intento de relajar el ambiente. 


    —¿Y bien? —preguntó elevando una ceja y poniendo morros en mi dirección. 


    —¿Y bien qué? —cuestioné sin comprenderla. 


    —¿Te la estás tirando? —interrogó para mi sorpresa. 


    —Pensé que ibas a preguntar si estabas dentro. —contesté sofocado. 


    —Ah, sí, eso. Me confundí de pregunta. —aseguró sonriente y mordaz. 


    —Pues sí. —contesté con una espléndida sonrisa. 


    —¿Sí te la estás tirando? —preguntó atragantándose ahora ella. 


    —¿No te habías confundido de pregunta Olivia? Sí a que estás dentro. —respondí burlándome en el mismo tono. 


    —Pues… Me voy. —dijo bajando la mirada por un segundo. 


    —Mañana a las nueve aquí. —anuncié observándola mientras se iba. 


    ¿Qué acababa de pasar? Siempre habíamos utilizado cualquier cosa, personal o no, para evidenciar nuestro pique en la facultad pero, por un instante, mi cuerpo reaccionó como si aquella forma de poner al otro contra las cuerdas me resultase tenso de una forma sexual. 


    Tenía que borrarlo de mi cabeza así que bebí más agua antes de centrarme en lo que realmente importaba, el artículo. Recibí un email de la otra candidata que me sorprendió, no había conseguido más que un testimonio de alguien que, desde luego, no quería que su nombre se dijese pero la redacción me pareció muy cuidada. 


    Desconocía que perfil tenía Alexia porque le había pedido sólo la prueba como siempre hacía; ¿No era injusto entonces descartarla por conocer el recorrido de Olivia? Tomé una decisión en aquel momento que esperaba que no me pasase factura: Envié a recursos humanos los datos de las dos para que hiciesen a la dos plantilla en prueba. 


    No estaba seguro de si Alexia estaría a la altura del puesto de redactora en el futuro pero lo que sí rumiaba en mi cabeza era que había una posibilidad, más grande de la que quería admitir, de que Olivia no se adaptase a la forma de trabajar que teníamos y acabase abandonando el puesto.


    Debía ponerla a prueba cuanto antes para no invertir más tiempo del debido en aquello así que decidí hacer algo inusual que les comunicaría al día siguiente; Sólo esperaba que no me tirase algo a la cabeza en respuesta. 


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    OLIVIA


     


    Aquella mañana me levanté con otro aire, sentía que todo me iba a ir bien por la sencilla razón de que había decidido que aceptar el trabajo en la redacción de Marcus no significaba necesariamente anclarme allí ya que podía cambiar en otro momento si era lo que mi carrera profesional requería; Empezaría para no estar parada, ascendería rapidísimo hasta el puesto de redactora y dependiendo de las condiciones ya vería qué hacer. 


    Me miré en el espejo comprobando que el alisado había quedado bien dándole un aspecto fuera de lo corriente, los labios no habían quedado excesivos y mi traje azul marino compuesto de pantalón, americana y camisa estaban bien planchados. 


    Llegaría por la puerta grande dejando a todos con la boca abierta con mi perfecto artículo hecho en menos de veinticuatro horas. 


    Ese día había empezado mucho mejor que los anteriores y encima el ascensor estaba arreglado; Todo en orden. Cogí el coche y no me estresé ni un poquito durante el atasco, era la tranquilidad del triunfo asegurado; Llegué pasando el aparcamiento privado de Marcus para hallar uno justo delante. Tenía suerte, lo presentía. 


    Me subí al ascensor que empezó a cerrarse de inmediato antes de ser detenido por una mano de hombre colocada justo en el sensor. Marcus. Esbozó una sonrisa al verme e hice lo mismo sumando una inclinación de cabeza. 


    Miré de reojo su forma de vestir y me sorprendí al comprobar que aun llevando pantalones de vestir había escogido una camisa azul remangada hasta el codo; Informal para ser el jefazo. 


    —¿Por qué vas vestida como si fueses a un congreso? —preguntó girándose hacia mí.


    —Voy como se va a una oficina. —repliqué exhalando. 


    —Pero esto no es una oficina, es una redacción. Nadie nos ve crear aquí dentro y eso hace absurdo ir demasiado arreglado. —afirmó sacándome de quicio. 


    —Bueno, que cada uno vaya como quiera. —concluí intentando no empañar tan pronto mi estancia allí. 


    —Sí, será lo mejor. —contestó riéndose antes de pegarse a mí de una forma que no esperaba haciendo pequeño mi hueco en el ascensor—. Pero vas a destacar mucho aquí así Olivia. —murmuró con una voz ronca y suave que no recordaba. 


    El ascensor se abrió tras un pitido que indicaba la llegada y Marcus se alejó rápidamente para salir. 


    —Buenos días jefe. —saludó una chica que recordaba de la noche anterior. 


    —Helene. —respondió él—. ¡Vamos chicos, todos aquí! Bien, empezamos la reunión de contenidos y trabajos de la mañana; Pero antes quiero presentaros a Olivia. —dijo haciendo un movimiento hacia mí que tuve que sonreír sintiéndome importante—. Y a Alexia. —siguió. ¿Alexia? ¿Quién era Alexia?—. Las dos han sido contratadas para el puesto de becaria aunque en el primer momento iba a ser sólo una he decidido que ambas pueden ser parte del equipo. —anunció tirando mis esperanzas por el suelo. 


    Yo, la mejor de mi promoción, la redactora jefe de Boom Noticias no sólo pasaba a ser una becaria sino que compartía puesto. Já, para pegarme un tiro en el pie. 


    —¿Y qué hay del artículo del alcalde? —preguntó Helene muy dispuesta con su libretita para apuntar y todo. 


    —Oh, va a quedar genial. —aseguró Marcus—. Olivia ha conseguido pruebas muy buenas gracias a sus informantes. —Ahí estaba, el halago que esperaba—. Y Alexia ha redactado un artículo espléndido; Mezclaremos ambas cosas esta vez. —anunció siendo aplaudido por su equipo—. Y ahora a trabajar. —concluyó. 


    —¿Nosotras qué hacemos? —cuestionó la que debía llamarse Alexia tímidamente.


    —Ve con Helene a montar el artículo final. Olivia, pasa a mi despacho un momento. —dijo deteniéndose en mí. 


    Le seguí intentando que no se me desencajase la mandíbula de lo furiosa que estaba. Cerré la puerta al pasar ambos y me tomé el atrevimiento de cerrar las cortinas.


    —¿Me lo vas a explicar? —cuestioné contando por dentro hasta diez. 


    —¿Qué se supone que tengo que explicarte Olivia? Por el amor de dios, llevas aquí quince minutos y me estás exigiendo como si fueses codirectora. —exclamó visiblemente frustrado. 


    —Mi artículo era bueno. —aseguré sin perder las formas. 


    —Lo era; Pero el de ella también. He elegido lo mejor de ambas, no es nada personal. —afirmó bajando el tono. 


    ¿Qué hacía al respecto? Mi orgullo me decía que estaba tardando en estamparle en la cabeza mi tacón “demasiado formal” e irme corriendo como alma llevada por el diablo, pero una parte de mí que no quería reconocer me intentaba argumentar que había hecho ese artículo demasiado sobrada, con una rapidez inconveniente. 


    —De acuerdo. —contesté tragándome mis sentimientos—. ¿Y dónde tengo que colocarme? —pregunté intentando no poner mis ojos en blanco. 


    —Pues… Vas con Tristán, el chico rubio que está tan pegado al ordenador que parece que se va a meter dentro, pero primero trae cafés para el equipo. —contestó mirándome fijamente. 


    —Perfecto, allá voy. —afirmé sorprendiéndole. 


    Podía hacerlo, dejar mi orgullo hasta que fuese el momento adecuado para demostrar que era la mejor. Eso sí, pensaba devolverle cada momento en el que me sintiese menospreciada o humillada porque evidentemente aquello sólo pasaba por la envidia que tenía sobre que yo acabase por ser la primera de la promoción. 


    Salí decidida así que le pedí a cada uno de mis compañeros su preferencia en cuanto a café con la mejor sonrisa que pude aunque por un momento pensé que me atragantaría con mi propio veneno. Escogí la cafetería más cercana porque tenía sentido que fuese allí donde lo cogiera pese a que, posiblemente, no se trataba del mejor café para llevar. 


    —¿Te ayudo? —cuestionó el chico rubio que me había puesto los cafés en bandejas con sujeción en menos tiempo del que había pensado—. ¿Eres de una oficina cercana, verdad? —preguntó sonriente. 


    —Oh, sí. Soy… Nueva en la redacción del periódico. —contesté sintiendo que me daba algo de pudor reconocer ese hecho hasta con un camarero. 


    —Pues entonces nos veremos mucho, ellos suelen almorzar aquí y eso. Te ayudo, déjamelo a mí. —afirmó cogiendo las bandejas para acompañarme hasta la redacción y dejarlos encima de la mesa en nuestra planta ante las miradas curiosas. 


    Eso era un buen servicio para llevar y lo demás eran tonterías. Su sonrisa me pareció atractiva y me sonrojé un poco bajo su escrutinio. 


    —Gracias eh… —dudé al darme cuenta de que no sabía su nombre. 


    —Jack, me llamo Jack. —Su presentación me hizo gracia. 


    —Olivia. —respondí antes de empezar a repartir los cafés.


     


    El camarero parecía haberme echado el ojo y tuve que reírme por lo bajo ante mi pronto éxito en ese campo; Podía llegar a ser agradable verlo a menudo por la cafetería. 


    Fui a la mesa de Tristán dispuesta a tomarme lo mejor posible el hecho de hacer como que aprendía de otro cuando seguramente yo sabía muchísimo más. 


    —Ahora mismo estoy inmerso en un reportaje muy intrigante sobre corrupción; Suelo hacer el tipo de cosas que salen en la portada a modo de escándalo. —aseguró tirándose un farol desde mi posición.


    —Genial. —ironicé esperando a que dijese algo que explicase por qué me habían puesto con él. 


    —Como becaria debes aprender a distinguir noticias de paso y bombazos de cualquier tipo. —dijo como si hubiera descubierto algo para mí—. Solemos tener definidas nuestras secciones pero Marcus es un gran tipo y nunca se cierra a que intentemos otras cosas si pensamos que existe un filón. —aseguró sonriente. 


    Como Tristán dijese de nuevo la frase “como becaria debes aprender” antes de iniciar cualquier explicación absurda iba a matarlo. 


    —Necesito un café. —aseguré levantándome de la silla. 


    —Como becaria deberías tener un poco más de aguante antes de levantarte a tomarte un respiro. —respondió sin elevar la vista de su maldito ordenador. 


    ¡Lo mataba, lo mataba!


    Avancé hasta la máquina de bebidas caliente para escoger un vaso de chocolate blanco caliente que despejase un poco mi mente cuando clavé la vista sin querer en el escritorio de Helene que parecía encantada hablando con Alexia; ¿Por qué me había tenido que poner Marcus con alguien tan antipático? 


    —¿Cómo va la mañana? —preguntó Marcus poniéndose a mi altura en la máquina. 


    —Bueno, todo lo bien que puede ir. —contesté intentando pensar en videos de gatitos para no pegarle un grito. 


    —Veo a Alexia muy contenta. —exclamó con cierto retintín—. Aprovechemos este… Break tuyo y acompáñame a la sede del ayuntamiento de nuestra ciudad, tengo una cita y de paso presentamos la renovación de algunas licencias. También tengo que recoger unas notificaciones de esas por calumnias que no llegan a ninguna parte. —añadió.


    Le seguí sin querer decir absolutamente nada y le maldije mentalmente por no sacar el coche para que fuésemos andando. Mala idea los tacones. 


    Esperé fuera entregando unas cartas hasta que Marcus salió de allí con cara de pocos amigos haciéndome señas para que nos fuésemos. 


    —¿Ha pasado algo? —pregunté conociendo esa cara de preocupación. 


    —Hay una posibilidad de que el alcalde esté molesto con nosotros por los rumores de la corrupción que se está fraguando en nuestra redacción; Usan ciertas medidas disuasorias cuando quieren. —explicó de vuelta. 


    —Es el reportaje que está preparando Tristán. —afirmé sin posibilidad de que me lo negase. 


    —Era el reportaje de Tristán porque ahora se convertirá en polvo. —aseguró sin que yo entendiera a qué se refería—. Ahora lo verás. —añadió entrando al edificio. 


    —Tristán, bueno… ¡Equipo, venid aquí un segundo! El ayuntamiento sabe en este caso quién está intentando averiguar qué datos. Os lo digo porque… —anunció siendo interrumpido. 


    —Me bajo del barco. —dijo Tristán—. Sabes que me gusta desmantelar trapos sucios pero detrás de mi pseudónimo. —afirmó. 


    —Por eso llamo al equipo… ¿Alguien quiere seguir en ese tema con las notas que Tristán ha conseguido? —preguntó recibiendo solo silencio. 


    —Yo quiero hacerlo. —confesé con determinación. 


    Los ojos azul marino de Marcus se clavaron en los míos con algún tipo de sentimiento que no supe interpretar. 


    —Los becarios no podéis coger temas sin alguien que os respalde y no hay nadie que se ofrezca así que… Seguid trabajando en lo que estuvieseis. Tristán, elige un nuevo tema y prepáralo para que sea noticia. —exigió para volverse a su despacho. 


    —Vamos, becaria, busquemos un tema. —ordenó Tristán. 


    —Tengo que ir a hablar un momento con el jefe, perdóname. —contesté segura de que deseaba que se atragantase con una palomita; Eso sí era un mal de ojo y no lo de romperse una pierna. 


    —Oye, no vas a dejar pasar una súper noticia porque tu equipo esté lleno de caguetas. —aventuré cabreada—. Sabes que no soy una becaria cualquiera y que soy capaz de llevar un artículo de peso sola; Lo sabes. —repliqué con ganas de tirarme del pelo. 


    —No puedo dejar que hagas algo como eso sola recién llegada; Mi equipo es libre de decidir qué quiere investigar y qué no sabiendo las consecuencias de primeras. —contestó tocándose el puente de la nariz. 


    —Pues no lo veo bien. —objeté cruzándome de brazos. 


    —¿Sabes qué? Tendrá que parecerte lo que a mí me parezca. Desde el primer momento estás comportándote como si estuvieses por encima de cualquiera y es eso precisamente lo que siempre te ha faltado, humildad. A mí en su momento quizá también pero he madurado; Podrás tener el expediente que quieras y haber trabajado los años que sea en la mejor redacción pero de momento si tengo que quedarme con alguien para que trabaje conmigo será con Alexia a la que adora todo el equipo por tener una sonrisa en la boca en todo momento. —alegó cabreado. 


    Me giré un poco para comprobar que en aquella ocasión no había cerrado las persianas y todo el mundo nos estaba mirando. Su rostro se tornó algo compasivo pero levanté la mano para negar con ella. 


    —Comunícale que ya no compite con nadie porque yo me estoy yendo ya para mi casa. —confesé manteniendo la cabeza alta. 


    Salí del despacho llegando hasta el ascensor con entereza para después limpiarme alguna que otra lágrima suelta en la soledad del elevador. Al poner un pie en la calle tuve el impulso de mirar hacia arriba, en busca de la ventana donde debía estar Marcus y sí, estaba ahí; Pero entonces una cagada de pájaro aterrizó en mi pelo para volver aquel momento, como todos los demás en mi absurda vida, patéticos. 


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    OLIVIA


     


    Dejé la taza de café en la mesa de la cocina con tanta fuerza que por un momento pensé que se iba a hacer añicos; ¡Lo que me faltaba, tenerme que poner con la escoba y el recogedor! No, no podía más. 


    Mis manos temblaban de la furia que corría por mi interior: Marcus se equivocaba sólo por rencor. ¿Cómo podía no querer hacer una noticia bomba que incluso acojonase a los políticos? Él debía de haberme dejado coger el mando de ese reportaje que ya llamaba mi atención como si siempre hubiera sido mío; Además lo de que los becarios no pudieran hacer investigaciones en solitario podía comprarlo pero yo no era una simple becaria, hacía ya mucho que había salido de la Universidad comenzando a trabajar en la redacción. 


    ¿Y qué podía hacer? ¡Nada, absolutamente nada! 


    Lavarme el pelo tres veces no había servido para quitarme la manía de ir comprobando que no quedaba ni rastro de la cagada de paloma; ¡Mi suerte era estrepitosamente mala! Alguien llamó al timbre y no dudé ni por medio segundo de que era el repartidor de comida asiática así que abrí sin preocuparme si veía que llevaba el cabello envuelto en una toalla vieja o que andaba sin zapatillas. 


    —Son quince con cuarenta. —dijo juzgándome con la mirada. 


    —Quédate el cambio. —contesté intentando borrar su imagen de mí. 


    Expandí en la mesa las distintas cajitas dispuesta a disfrutar por lo menos de una buena comida mientras ponía “Narcos” en Netflix para entretenerme cuando me di cuenta de que, salvando las distancias, yo podía ser protagonista de algo parecido; ¿El artículo iba de corrupción, no? 


    ¡Lo tenía! Iba a conseguir suficientes notas y pruebas como para que Marcus no pudiera negarse a publicarlo; Además iba a tener que darme un puesto de redactora jefe en su maldito periódico. 


    ¿Qué necesitaba? Ropa oscura, cámara de video y de fotos, varios blocs de notas; Y nunca estaba de más llevarse en el bolso snacks para la espera. 


    Escogí unas mallas negras y una térmica del mismo color para después ponerme unas deportivas antes de salir decidida con las llaves del coche en la mano que, por una vez en la vida, no se habían escondido a la hora de salir. 


    ¿Una tarde de detective? Perfecto. 


    De camino a la calle del ayuntamiento, donde iba a tener que esperar a que el secretario del alcalde saliese para seguirle, pensé en un defectillo de mi coche que no estaba teniendo en cuenta: Mi coche era amarillo y eso, discreto precisamente, no era. 


    ¿Y a quién conocía yo con un coche oscuro para pedírselo? 


    A nadie. Mis padres tenían un Ford fiesta rojo y era del año de la polca, por no hablar de que estaban a más de doscientos kilómetros; Y ahí acababan mis opciones. 


    Conduje hasta el único lugar que se me ocurrió resoplando como si fuese un caballo con la certeza de que mi plan era una completa locura. 


    Todo el que quedaba en la redacción de Noticias Oro me miró como si fuese una completa loca por volver después de cómo me había ido, pero si pensaban que mi idea era seguir siendo una becaria estaban muy equivocados. Helene puso especial interés en clavar sus ojos malintencionados en mí al comprobar que entraba tras dos golpes en el despacho de Marcus. 


    —Olivia. —exclamó con verdadera sorpresa—. Te mentiría si te dijese que te esperaba… Ya para que voy a ponerme a recalcar que no has esperado a que te dijese que podías pasar. —añadió dejando lo que estaba haciendo para atenderme. 


    —Necesito un favor. —aseguré sin perderme en rodeos innecesarios. 


    —Bueno… —tartamudeó claramente extrañado—. Si está en mi mano… —murmuró pensativo.


    —Necesito que me dejes tu coche. —solté sin más. —Te dejaría el mío mientras claro. —añadí.


    —Eh… Esto… Yo… —tartamudeó poniendo los ojos en blanco. 


    —Si no me lo quieres dejar sólo dímelo que vaya a buscar a otra persona que me lo preste porque lo necesito ya. —Mi fuerte no era la paciencia y debía notarse.


    —¿Por qué quieres un coche que no sea tuyo? ¿Me piensas encasquetar un muerto? —Su burla me hizo relinchar desesperada. 


    —Sólo voy a una cena. —mentí—. Y mi coche es muy cantoso para un evento selecto, pero vamos, que si estar una noche sin tu vehículo va a crearte un trauma me voy por donde he venido. —dije todo digna intentando no matarme por la mala idea que había tenido al ir hasta allí. 


    —Toma. —Marcus me tendió las llaves—. Olvida lo de tu coche porque no pienso ir de amarillo por ahí. Tráemelo mañana. —dijo con cierta emoción en la mirada hacia mí. 


    —Sí, mañana. —contesté haciendo un gesto triunfante en sus narices. 


    Cogí las llaves y salí corriendo, literalmente, antes de que pudiese arrepentirse. Ya estaba lista para ir a hacer guardia delante del edificio de administración política donde si no me habían informado mal estaría el secretario de la alcalde en una reunión de dudosa temática. 


    Aparqué el coche de Marcus que era cómodo y elegante en la acera de delante sabiendo que no iba a destacar entre los vehículos de gente importante que había por allí. Apagué el motor y encendí a un volumen prudencial la radio con el bloc de notas dispuesto pero enseguida me entró el aburrimiento de la soledad; Es que la vigilancia, de toda la vida del señor, era una cosa que se hacía mínimo por parejas. 


    Bueno, podía ser un buen momento para coger un donut de azúcar de la bolsa negra de tela que llevaba; Estaba delicioso el condenado pero debía engordar una barbaridad de la que me tendría que ocupar después en el odioso gimnasio; ¿Dónde había puesto los pañuelos? 


    El secretario Zachary salió justo en ese momento pillándome con las manos manchadas, sin pañuelos a la distancia correcta y sin saber dónde estaba el bolígrafo de la leche. Ah, ahí estaba, en la alfombrilla del copiloto. Me agaché para cogerlo encendiendo sin querer el parabrisas que comenzó a hacer ruido como una discoteca portátil. Mierda. 


    ¿Cómo quitaba eso antes de que me pillara? Rebusqué en los botones del salpicadero activando sin querer también las largas. Genial, reina de la discreción. 


    —Apaga eso que nos van a pillar. —dijo con prisa Marcus entrando por la puerta del copiloto. 


    —¿Qué haces aquí? —chillé sobresaltada. 


    Marcus pasó la mano muy cerca de mí para apagar las distintas acciones del vehículo y dejarlo en silencio absoluto exactamente como debía estar. Aspiré su fragancia masculina mientras admiraba lo marcada que tenía la mandíbula y lo inesperadamente bien que le sentaba ir informal con unos vaqueros oscuros junto a una camiseta negra. 


    —¿Qué sabes? —preguntó sacando un pañuelo de tela para limpiar el salpicadero de azúcar. 


    —Zachary siempre está frecuentando sitios de dudosa reputación con maletines que saca directamente de este edificio. —aseguré. 


    —¿Tu fuente? —preguntó cogiendo mi bloc de notas y el bolígrafo que sí podía alcanzar. 


    —Primero encontré noticias enterradas con dinero en mi antigua redacción. Después le pregunté a la camarera y el guardia de la discoteca de referencia del artículo no publicado; Pero sé que podemos destapar un acuerdo que implique un boom en primera plana. —dije emocionada colocando primera.


    —¿Quieres que conduzca yo? —cuestionó con cierta burla. 


    —No, tu coche es una pasada y no creo que tenga oportunidad de conducirlo de nuevo. —contesté siguiéndolo lo más silenciosamente posible.


    Aparcamos en un descampado cercano a un club de alterne volviendo a apagar las luces preparándome para la guardia, entonces sí, con compañía. 


    —¿Por qué le has seguido? ¿Qué pensabas hacer cuando tuvieses la noticia? —preguntó intensificando su escrutinio. 


    —Ir a buscarte. —contesté sin reconocer el sin sentido que se escondía en todo ello.


    —Que consigamos esa noticia no hará que  automáticamente te vuelvas redactora. —aseguró con ciertos aires de jefe.


    —Ya veremos. —murmuré como réplica—. Ahí, va entrar ahí. —susurré en forma de orden.


    Bajar del vehículo a toda prisa es lo que una debe hacer cuando intenta seguir a alguien a toda prisa, pero que se quedase enganchada parte del abrigo no era parte del plan.


    —¿Vamos? —cuestionó Marcus a unos metros de mí. 


    —Ayúdame. —susurré cabreada y algo avergonzada. 


    —Vaya espía estás tú hecha. —afirmó sonriente ayudándome a sacar el abrigo casi sin causar desperfectos. 


    Me agazapé andando a cuclillas hasta una furgoneta cercana a la puerta para comprobar si pedían alguna clase de acreditación y, en efecto, así era. 


    —¿Llevas dinero Marcus? —pregunté necesitando que su respuesta fuese afirmativa. 


    —¿Y qué quieres hacer ahora con dinero Olivia? —preguntó sorprendido. 


    —Necesitamos entrar ahí. —Señalé el club nocturno. 


    —Siento decirte que tu look no es precisamente apto para ese lugar. —espetó echándome un vistazo. 


    —¿Y el tuyo sí? —repliqué molesta con su comentario—. No es que hayas elegido tu mejor traje. —añadí anotándome un tanto. 


    —Siento decirte Olivia que ahí entran más hombres que mujeres y da igual cómo vaya vestido mientras que lleve dinero. —contestó sacando de su bolsillo una cartera con billetes y tarjetas. 


    —Pues eso he empezado preguntando. —dije achinando los ojos con tono de burla. 


    —¿Esperas aquí entonces? —preguntó comenzando a andar. 


    —No, no, no. —Le sujeté del codo y le arrimé a mí de nuevo—. Ve ahí y consígueme un vestido con el que poder entrar. Después entramos juntos. —ordené cruzando los dedos para que obedeciese. 


    Exhaló fuertemente, negó con la cabeza y se fue hacia la puerta para empezar a intercambiar palabras con el guardia que incluso se rio en varias ocasiones. Pintaba bien. Entonces entró al local y me dio por pensar que me iba a dejar ahí esperando fuera; ¡Como fuese así, lo mataba! Por si acaso me metí en el vehículo. 


    —Ya estoy aquí. —dijo a los pocos minutos entrando conmigo de nuevo al coche—. No sé si te valdrá porque las chicas de ahí dentro están bastante… Fuera de lo común. —añadió provocando un grito de indignación de mi parte. 


    —Yo tengo un cuerpo escultural. —rebatí molesta. 


    —No lo dudo. —dijo riéndose—. No lo dudo. —repitió. 


    Me puse el dichoso vestido que, en efecto, estaba hecho para alguien que quería enseñar mucho y bien operado seguramente. Aún así me lo coloqué para después bajarme del vehículo. Era un trapo rojo de purpurina que si bien se me ajustaba bien el pecho porque la naturaleza me lo había concedido generoso, me quedaba muy corto en la parte de abajo. 


    —Ni un comentario. —ordené aunque no estaba en posición de hacerlo. 


    Anduve cogida de su brazo hasta la entrada donde el portero soltó un silbido ante mi escandaloso escote. 


    —Estás causando sensación. —se burló en mi oído. 


    El local estaba abarrotado de escenas rocambolescas entre humo y alcohol. No me solté del brazo e incluso lo agarré más fuerte. 


    —Mira, ahí está. —anuncié pegándome a su cuerpo. 


    —Pidamos algo para no llamar la atención. —sugirió con un ojo en la barra y otro en el susodicho. 


    —Un gintonic. —pedí segura de que me iba a venir bien para los nervios. 


    —Colócate aquí, cerca de mí y bailemos para poder ir alternando quién vigila. —susurró metido en el papel. 


     


    El secretario se juntó en un reservado con un hombre con americana de terciopelo roja que llamó mucho mi atención haciendo que determinase que no podía ser alguien del ámbito político. 


    —Necesitamos hacer una foto. —dije fingiendo abrazarle aún más. 


    —No te arriesgues, si se huelen algo van a salir pitando como ratas. —contestó sujetándome por la cintura. 


    —No tienen por qué sospechar nada. Sígueme el juego. —supliqué bajito perdiéndome en sus ojos azules por una milésima de segundo. 


    Me acerqué lo suficiente como para que nuestros labios se tocaran. Reaccionó sorprendido pero yo afiancé nuestros labios en un beso para poder buscar el teléfono con la mano en el bolso y colocar la cámara sin levantar sospechas; Cualquiera nos hubiera visto como cualquier otra pareja normal intentando inmortalizar nuestro acercamiento, que además estaba siendo demasiado real para mí. 


    —¿La tienes? —cuestionó a lo largo de unos minutos desde que había bajado el teléfono de nuevo hasta el bolso. 


    —¿El qué? —pregunté desconcertada.


    —La foto. —contestó carraspeando. 


    —Oh, sí, sí. —respondí algo avergonzada. 


    —El tío acaba de coger el maletón y se pira. —afirmó rompiendo nuestro momento. 


    —Pues vámonos. —sugerí deseando recuperar mi ropa. 


    Andamos hasta el vehículo todavía cogidos de la mano casi como si tuviéramos miedo a que alguien nos viese y sospechase. Se montó en el asiento del conductor y lo acepté de buen grado aprovechando para ponerme en la parte de atrás; No pensaba hacer toda la vuelta vestida de señorita purpurina. 


    —Sigues teniendo el tatuaje. —afirmó demostrando que me había visto por el espejo interior. 


    —¡No mires! —chillé azorada pegándole en el hombro. 


    —Creía que habíamos cogido más confianza con el beso de tornillo que me has dado ahí dentro. —aventuró carcajeándose. 


    —¡Cállate! —respondí tapándome la cara. 


    

  



  

    CAPÍTULO 6


    MARCUS


     


    Llegué a casa con una estúpida sonrisa en el rostro mientras negaba con la cabeza. Lancé las llaves en el cuenco metálico de la entrada y saludé con efusividad a Boby, mi perro color canela, que se alegraba de verme más que cualquier persona que conociera; Y eso que había cosechado amistades desde que había llegado a Noticias Oro, mucho antes de conseguir ser el director. 


    Me metí en la ducha deshaciéndome de cualquier rastro de la noche que había pasado pero, sin poder evitarlo, me encontré de lleno en el recuerdo de los labios de Olivia sobre los míos. Era una chica totalmente fuera de lo común y seguía teniendo ese tatuaje… Pude ver el pequeño búho en su cadera cuando se había cambiado en la parte de atrás de mi coche. 


    Olivia había debatido, en su gran popularidad en el periodo de la facultad, con muchas personas sobre dónde ponerse ese animalillo que representaba la justicia y el estudio; A mí, su enemigo declarado por aquel entonces, no me preguntó pero aún así tuve a bien decirle que eligiese un lugar poco visible por aquello de la presencia laboral. Al parecer lo había tenido en cuenta finalmente. 


    ¿Por qué producía en mí ese efecto tan extraño pensar en ella?


    Me coloqué el pijama y bajé a la cocina en busca de algo de comer aún pensativo seguido de Boby que quería rapiñar mi cena en la medida de posible. 


    Abrí el portátil en la encimera dispuesto a trabajar en un rato en el proyecto de la semana cuando recibí un mensaje en el móvil. 


    “Se llama Alfonso Peritxea, pero le llaman Blanco, he husmeado un poco y parece ser que le han intentado detener en varias ocasiones por tráfico de estupefacientes”


    Olivia no pausaba un minuto cuando se enfocaba en algo; Por eso mismo había conseguido ser la mejor. 


    Otro bip me sacó de mis pensamientos para volver a enfocarme en el teléfono. 


    “Me sorprende que sigas manteniendo el mismo número que en la Universidad, creo que no te lo había mencionado”


    La lectura del segundo mensaje hizo que me pasase las manos por el cabello aún mojado. Tenía que tomar una decisión que sabía iba a traer consecuencias: ¿Le proponía a Olivia que volviese a la redacción o solo colaboraba con ella en la investigación?


    Decidí contestar con algo que me diese tiempo para pensar. 


    “Pásate mañana por la redacción y hablamos. Que pases una buena noche”


     


    Me levanté sin haber dormido mucho para salir a correr antes de ir al trabajo, era algo que despejaba mis ideas y aquella mañana lo necesitaba más que las otras; Seguía sin saber qué iba a decirle a Olivia. 


    —¡Marcus! —gritó alguien a mi espalda. 


    No tuve que girarme porque enseguida la responsable de que me hubiese detenido me alcanzó. Olivia estaba a mi lado vestida de deporte con los cascos colgando en su cuello y una espléndida sonrisa en el rostro. 


    —No me había cruzado contigo en cinco años y ahora parece que estás en todas partes. —murmuré pensando en alto. 


    —Eso ha sonado a que te molesta. —replicó enarcando una ceja. 


    —No, no quería decir eso. Ha sido una forma, equivocada sin duda, de preguntarte si sueles correr por esta zona. —corregí sonriendo ya sin intención de seguir mi ruta. 


    —No, he elegido este camino ahora pero no tenía ni idea de que era tuyo. Antes iba directamente al gimnasio de Boom Noticias y me llevaba la ropa para entrar a mi hora. —explicó colocándose un poco el pelo despeinado por el trote—. ¿Para qué querías que fuese a la redacción? —soltó de pronto mirando su reloj. 


    —Eh… Esto… Me preguntaba si ibas a incorporarte otra vez a tu puesto. —aventuré incómodo. 


    —¿Becaria? —preguntó resoplando un poco—. Creía que teníamos entre manos una investigación conjunta. ¿Has visto lo de Blanco? —cuestionó nerviosa. 


    —Precisamente por eso, yo debo trabajar en algo que vaya a salir en mis primeras páginas y no suelo tener colaboradores. —respondí empezando a notar como el sudor se iba volviendo frío al estar parado. 


    —¿Y luego qué? Es decir, entro de becaria y… ¿No se suponía que los becarios no podían llevar temas en solitario? Creo recordar que por eso decidí irme. —replicó irónica. 


    —Decidiste irte porque eres una auténtica cabezota. —dije con una media sonrisa—. Vamos, Olivia, sé que podemos hacer grandes cosas juntos en la redacción pero la única manera que tengo de contratarte es que empieces como becaria como todo el mundo. —añadí deseando que dejase su orgullo atrás. 


    —Bueno… ¿Por qué no me invitas a desayunar? —cuestionó dejándome en jaque.


    —El que llegue antes coge mesa y el segundo paga. —respondí. 


    No me dio tiempo a reaccionar suficiente rápido y la vi irse corriendo aunque había sido mi idea; ¿Qué estaba más cerca de aquella ruta, su casa o la mía? Estaba casi segura de que la mía y pensaba ganar ya que, encima, había sido mi idea. Corrí sin descanso en un sprint hasta mi casa para tirar la ropa, meterme en la ducha y colocarme el traje a una velocidad vertiginosa. El mercedes negro seguro que corría más que el suyo. 


    No había tardado ni veinte minutos en todo el proceso y me encontraba entrando en la cafetería de al lado de la redacción, si no habíamos dicho nada sobre qué sitio era suponía que debía ser el más cercano al trabajo. Estaba contento mientras comprobaba que estaba todo vacío cuando visualicé el pelo castaño de Olivia en la mesa más pegada a la pared derecha. 


    —Eres muy lento. —Su burla me produjo cierta rabia y gracia al mismo tiempo; Recordé sin querer nuestros días de facultad con piques como ese. 


    —He debido calcular muy mal la distancia del sitio de correr hasta tu casa porque habría jurado que era imposible que llegases en menos de treinta y cinco minutos. —aseguré sentándome justo delante de ella. 


    —No has previsto una cosa tan simple como que no fuese a mi casa. —dijo señalando una bolsa deportiva—. Hablé con el chico del local y conseguí que me dejase ducharme en el vestuario de ellos para poder aprovechar mejor la mañana. —añadió demostrando su inteligencia. 


    —Me has preguntado cómo ibas a poder investigar si trabajaras como becaria y prefiero decírtelo ahora que en otro momento: Yo voy a ser tu redactor jefe para este artículo en el que estamos metidos. —expliqué justo en el momento en el que el camarero se acercó. 


    —¡Jack! —saludó ella efusivamente—. Espera que Marcus y yo vamos a jugar a un juego. —aventuró sorprendiéndome. 


    —¿Ah, sí? —cuestionó mi excompañero y redactor jefe. 


    —Sí, yo elegiré su desayuno y él el mío; En la vida hay que correr ciertos riesgos. Pediré para Marcus un café solo sin azúcar y un trozo de tarta de manzana. —pidió dando de lleno en mis gustos. 


    —Para ella un café con leche y un trozo de bizcocho de chocolate. —ordené yo dispuesto a jugar. 


    —¿Por qué todo tan dulce? —preguntó en mi dirección. 


    —¿Por qué todo tan soso para mí? —cuestioné yo—. ¿He acertado? —añadí curioso. 


    —No tiene mucho mérito porque tomé muchos dulces durante la carrera. —Su defensa me produjo una sonora carcajada. 


    —Vamos a trabajar. —contesté negando con la cabeza. 


    Entramos juntos a la oficina y subimos hasta la redacción; No pasó desapercibido para mí que todo el mundo la miraba con curiosidad, el hecho de irse no iba a hacer que ganase amigos aquí dentro que todo el mundo había entrado con humildad. 


    —Marcus. —Helene llegó hasta mí para tocarme el brazo y llevarme un momento a parte—. Pensaba que se iba a quedar Alexia, se lleva muy bien con todo el equipo. —murmuró en tono de reproche. 


    —Que Olivia esté aquí no significa que Alexia vaya a irse. —afirmé molesto.


    —Pero en principio buscábamos una becaria para que acabase siendo redactora. —atacó de nuevo. 


    —¿Tienes algún problema sobre cómo estoy llevando la redacción, Helene? —pregunté sintiéndome atacado. 


    —No, sólo es que… Ella no parece casar aquí. —contestó antes de unirse al equipo que esperaba el discurso matinal. 


    —¡Buenos días equipo! Sigue cada equipo con lo que estaba haciendo para los reportajes estrella de la secciones y Olivia pasa a trabajar conmigo en un caso de investigación donde yo mismo seré su redactor. —anuncié en alto. 


    Por primera vez en el tiempo que llevaba como jefe vi desaprobación en los rostros de algunos de mis empleados. No entendían cómo era Olivia porque ella no se dejaba conocer. 


    —¿Y por dónde vamos a empezar? —cuestionó siguiéndome al despacho. 


    —Pues hay que intentar averiguar quién es Blanco y por qué el secretario le da dinero. —respondí sentándome en el escritorio—. Aunque eso ya lo sabes… ¿Por qué la pregunta entonces? —interrogué elevando una ceja. 


    —Está claro que si es algo oculto no van a hacerlo a plena luz, tengo que investigar por la noche y necesitaré tu coche. Tanto si vienes como si no lo haces averiguaré en qué están metidos. —anunció orgullosa para después cruzarse de piernas—. Lo que no sé es que quieres que haga en la redacción en estas horas si tú vas a estar haciendo cosas de director. —Sus palabras provocaron un revuelo en mi interior.


    —Lo cierto es que podrías trabajar en otra cosa mientras tanto si… —Me quedé callado de golpe al darme cuenta de lo que iba a decir. 


    —Si alguien además de tú quisiera trabajar conmigo. —terminó la frase chasqueando la lengua suspirando fuertemente—. ¿Cómo lo hiciste? —interrogó mirándome con emoción en los ojos. 


    —¿El qué? —No sabía a qué se refería. 


    —Tú también eras un capullo. —aseguró sin morderse la lengua—. ¿Cómo llegaste aquí y te convertiste en alguien que todos consideran amigable? Esa no era tu etiqueta en la Universidad, tú y yo éramos iguales. Éramos… —Sus palabras quedaron en el aire. 


    —Los mejores. Sí, lo sé; Tan metidos de lleno en ser inalcanzables que nos perdimos muchas cosas buenas Olivia. Cuando tuve mi choque de humildad aprendí a relacionarme con los demás y eso me abrió los ojos: No siempre somos los mejores aunque podamos quedar por encima con trabajo, sacrificio y otras muchas cosas. —afirmé con delicadeza. 


    —Sólo porque la redacción de Boom Noticias haya cerrado no significa que no siga siendo la mejor, hubiera llegado a directora en menos de un mes: Estaba muy cerca. —replicó cabreada. 


    —Yo ya lo soy. Aunque hubiéramos llegado al mismo tiempo al puesto, que no es así… ¿Qué más tendrías además de tu puesto? He estado en tu casa; ¿Qué hay de un novio? ¿Amigos? Ni siquiera tienes fotos de tu familia. —contesté con la intención de que viese la realidad. 


    —Me da exactamente igual que seas mi redactor jefe, o que seas director de la nueva mejor redacción; No tienes derecho a opinar sobre mi vida de ese modo. —confirmó levantándose ofendida. 


    —No te vayas, Olivia. Sabes que tengo razón; Mira ahí fuera. Probablemente Alexia sea peor que tú en cuanto a la profesión pero está totalmente integrada en el equipo y todo el mundo quiere trabajar con ella. Vas y vienes con la cabeza altiva como si quisieras dar órdenes a la gente en vez de pararte a conocerlos; Quizá eso te haga ser jefa en otro sitio, no lo dudo, pero te dejará sola en tu vida personal. —Volví a razonar con la esperanza de que se diese cuenta tal y como lo había hecho yo. 


    —Vete a la mierda Marcus, sabía desde el principio que no tenía que trabajar aquí. —contestó enfurecida. 


    La vi salir de nuevo hecha una bala por la puerta sin tener cuidado por si hacía ruido o sus compañeros, el resto de mi plantilla, la miraban acusándola por sus aires de grandeza. 


    ¿Qué iba a hacer con Olivia? ¿Qué había de la investigación que habíamos empezado juntos? 
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    OLIVIA


     


    ¡Marcus era un auténtico capullo! 


    Salí como un toro de Miura de la maldita redacción deseando que cayese un rayo en las instalaciones. 


    ¿Cómo se atrevía a hablarme así? Él y yo podíamos conocernos todo lo que él quisiera pero no tenía ningún derecho a decir cosas sobre mi vida que además no eran ciertas… Y si lo fueran, no eran su puto problema. 


    Decidí ir de nuevo a la cafetería y sentarme sola en una mesa. Jack esperó a que levantase la mano para pedir pero no lo hice ya que estaba inmersa mirando una pareja que parecía disfrutar de un agradable desayuno compartiendo el dulce pastel con sonrisas espléndidas en sus rostros. 


    —Creía que el pastel de chocolate y el café con leche era un desayuno aceptable. —dijo Jack amablemente llegando hasta mí—. Pero quizá su amigo no tiene ni idea de lo que le gusta. —aventuró irónicamente. 


    —En realidad dio en el clavo con mi tipo de desayuno perfecto, pero si no te importa quiero un batido con nata que me levante el ánimo. —respondí mirando la carta. 


    —Claro. —contestó escuetamente viendo mi poca disposición a charlar. 


    No quería ser antipática con Jack, no se lo merecía, pero me encontraba en un momento delicado con la incertidumbre rondando por mi cabeza a sus anchas; ¿Y si Marcus tenía razón? No, claro que no la tenía: Yo tenía muchos amigos. 


    Saqué mi teléfono y una de las libretas de anotaciones que llevaba siempre en el bolso dispuesta a hacer una lista con todos los nombres de amigos e incluso destacaría en colores mis relaciones amorosas porque pensaba demostrarle a Marcus que había sido un impertinente que, encima, ni siquiera tenía la razón. 


    A ver… Con la A: Amadeo revista; Ángela confidente; Asia registro… ¿Por qué todo el mundo tenía una explicación al lado? Mi corazón se aceleró mientras me daba cuenta de que no había una sola persona en mi agenda que no tuviera que ver con un trabajo de investigación o redacción que hubiera hecho. Bueno, podía quitar a algunos chicos pero iban seguidos de una explicación de en qué aplicación los había conocido y no había vuelto a quedar con ellos jamás. Quizá la parte que más me impresionó fue comprobar que con mi familia, la poca que tenía en mi agenda como mis padres o mi hermana mayor, hacía meses que no hablaba y habían sido llamadas de pura cortesía. 


    Acabé por hacer una bola con el papelito tras arrancarlo y lo dejé sobre la mesa cabizbaja. Por lo menos el batido, por el que había dicho un simple gracias a modo de murmullo, estaba buenísimo. Era momento de irse a casa pero por alguna razón seguía allí clavada sin moverme. 


    —Olivia. —La voz de Marcus me sorprendió cuando ni siquiera sabía qué hora era—. Me alegro de que estés aquí porque yo… —murmuró indeciso. 


    Levanté la mano impidiéndole seguir hablando porque no tenía ninguna intención de escucharle. Jack se acercó a nosotros enseguida y le di un billete de cinco para irme cogiendo mi bolso sin esperar las vueltas; Lo último que quería era otra conversación para la que no estaba preparada. 


    Abrí la puerta de mi apartamento esperando encontrar la paz de estar en mi hogar, pero solo hallé un golpe de realidad: Era cierto que no tenía ninguna foto o recuerdo enmarcado que no estuviese relacionado con mis logros estudiantiles o profesionales. 


    Pero…Pero… Eso y la agenda de mi Smartphone no demostraban nada; Yo era una excelente periodista y ya tendría tiempo cuando consiguiese todas mis metas de formar una familia y con ello una red de amistades acorde con lo que tuviese en ese momento. Sí, no había nada de qué preocuparse. 


    Me limpié unas lágrimas que habían salido involuntariamente de mis ojos y fui directa a la ducha para despejarme. El agua era un poderoso aliado en aquellas situaciones, el jabón no tanto; Tuve menos cuidado del que debía y se me metió alguna espuma en el ojo; Mierda… ¿Por qué  a veces era tan inútil? Busqué con los ojos medio cerrados la toalla para secarme tanteando la pared como si estuviese en un cuarto oscuro. El móvil comenzó a sonar incesantemente volviéndome aún más loca. 


    ¿Por qué siempre se me olvidaba colocar la alfombrilla para los pies? 


    Salí intentando no hacer patinaje de alto riesgo por los azulejos del baño colocándome sobre un calcetín en equilibrio; ¡La madre que me parió!


    Tras resbalarme pero salvarme de romperme el cuello contra el borde de alguna de las piezas del lavabo fui con la toalla hasta el dichoso móvil para que justo se hubiera cortado; Genial, asombroso y maravillo. Mi suerte debía haber sido absorbida como si fuese wifi robado por algún vecino gorrón. 


    Revisé el teléfono comprobando que uno de mis informantes había conseguido algo sobre alguien a quien llamaban Blanco, no creía que fuese un mote muy común así que le di el okey para que me pasase un correo con lo que tuviera con la intención de pagarle si resultaba útil. Eché un vistazo a mi cuenta del banco y me quedé blanca; No tenía ni para hacer una buena compra si quería seguir pagando el piso hasta que tuviese un buen trabajo en alguna redacción: Fijo aceptable y un variable por exclusivas con repercusión. 


    Pensé en Noticias Oro con Marcus al mando, seguro que se cobraba bien… Aunque a esas alturas daba totalmente igual porque no pensaba trabajar para él ni con él. Si tuviese una varita, de hecho, lo haría desaparecer como polvo reducido a cenizas para que se las llevase el viento. 


    ¿Qué otras redacciones estaban en la cabeza de la lista sobre las mejores con posibilidad de llevarse los premios que daban económicos? Eso, aunque poca gente lo supiera, era fundamental para acabar siendo aún mejor y marcar distancia porque daban a una redacción dinero para comprar medios que sirvieran a sus investigadores, redactores sin suprimir por supuesto el porcentaje de los informantes. 


    Mi día de suerte no parecía porque, aunque no había sido mi culpa, acababa de perder la única oportunidad de seguir en la ola de las noticias: Los demás periódicos estaban muy por debajo de Noticias Oro. 


    ¡Pero yo podía cambiarlo! Sí, eso era. Me levanté sin acordarme de que estaba mojada y acabé de culo contra la alfombra del salón; Costaba una mañana entera quitar las migas de pan de ella pero acolchaba las caídas suficiente como para que mi culo siguiese intacto después de tantos infortunios. Me incorporé tirando una mantita del sofá rectangular de cuadros para subirme a ella e ir secando conforme iba andando la casa con la intención de no matarme aunque parecía que pretendía hacer alguna clase de surf. 


    Me vestí todo lo rápido que pude con mi nueva certeza intacta: Si conseguía averiguar algo gordo no sólo podría ir a un periódico que siendo menor no rechazaría semejante bomba, sino que acabaría siendo redactora enseguida y relanzaría el periódico. Sería un trabajo de fondo, eso seguro, pero podía conseguir un crecimiento en menos de un año que hiciese frente a Noticias oro. 


    Arranqué el coche amarillo recordándome que no había sido buena idea elegir ese color por muy bonito que me pareciese en el concesionario. Aparqué a varias calles de la calle donde mi informante había situado a Blanco y me bajé visualizando que la zona no estaba demasiado transitada: Ideal para hacer cosas indebidas. 


    Entre las casas del barrio, cuyos muros estaban agrietados y antiguos tanto como las ropas que se hallaban en los tendederos, destacaban varios coches de alta gama aparcados frente a una de las vallas recién pintadas: Para ser alguien que practicaba, casi al cien por cien seguro, cosas ilegales no era muy discreto el imbécil. 


    Elegí una cafetería en la esquina de la calle y pedí un té a sabiendas de que como tomase un solo dulce más en el día no me cabrían los pantalones en todo un mes ni haciendo la media maratón; ¡Y no hacía deporte por gusto! Eso sólo lo hacían los psicópatas, lo mío era mantenerme porque quería una buena imagen. 


    Por fin sucedió algo cuando un tipo llamó al timbre de la casa que suponía de Blanco y éste salió a recibirle vestido con una de sus ridículas chaquetas cantosas de terciopelo para darle una bolsa que supuse estaba llena de dinero; Hice una foto pero terminaron de hablar muy rápido haciendo que Blanco se volviese para dentro y el otro hombre se fuese, por suerte para mí, caminando. 


    Salí dejando unas monedas en la mesa e intenté alcanzarle dando las zancadas más grandes de lo que era habitual en mí. Puse el móvil en grabadora y después salí colocando un juego de esos de explotar cosas de tres colores cuando se juntan para disimular ante cualquiera que me viera. El hombre iba vestido con una conveniente sudadera de cuello alto que le tapaba hasta la nariz, también llevaba un gorro de lana que impedía identificar sus rasgos. Andaba demasiado tranquilo por la calle para tener encima dinero pero tampoco creía que nadie se fuese a poner a parar a un chaval con aspecto de ir a hacer deporte. 


    Le seguí un par de calles hasta que fue imposible que no se notase y tuve que girar en una esquina con pensamiento de dar una vuelta a la manzana que, por desgracia, me iba a hacer correr. Crucé los dedos mientras corría para no perderlo de vista, comenzó a llover como si de una película mala de catástrofes se tratase pero no perdí el ritmo. Me asomé utilizando la última farola de la calle para asomarme y ver que el chico que estaba siguiendo parecía haber llegado a su destino. ¿Ese no era Harold Fox? Hice una foto con no demasiada calidad antes de tener que agacharme para no ser vista. 


    Mi pulso se desbocó en aquel instante sabiendo que me había metido en algo un poco más grande de lo esperado: Harold Fox era uno de los hombres más poderosos de la ciudad, no en el terreno político pero sí en el económico; Un empresario con una reputación tan intachable que era sospechoso. 


    Todas las bases que podrían haber abierto una investigación interesante donde aparecía Harold acababan cerradas como si no interesase. Yo no era idiota, sospechaba que compraba la información a los periódicos por un precio que no podría igualar ni la mejor exclusiva de la ciudad; Pero eso no hacía más que reafirmar mi intuición sabiendo que no era trigo limpio.


    ¿De qué eran las noticias que se enterraban? ¿Por qué ningún periódico había querido publicarlo aún saltando a la cabeza de la lista de mejor redacción por ello? ¿Cómo iba a conseguir yo si él estaba implicado que alguien me hiciese caso? 


    Fui todo lo rápido que pude hasta mi coche para una vez allí morderme las uñas, golpear el volante y gritar de frustración. 


    Conocía, aunque fuera de oídas, a todo el mundo que era alguien en el mundo del periodismo en esta ciudad; De hecho, no había reconocido a Marcus porque usaba pseudónimo para sus reportajes y negocios. Hice una lista mental de los directores, redactores jefes y editores importantes del territorio e incluso de algunos colindantes que pudieran ser suficiente valientes para meterse en una noticia como la que posiblemente tuviera entre manos. 


    Sentí el peso de una verdad en el pecho, si quería que la noticia cuando la tuviese saliese a la luz, tenía que colaborar con Marcus. 


    Miré al cielo convencida de que Dios ya podía haberme mandado unas cartucheras de más por navidad en vez de hacerme pasar por un aro que parecía envuelto en llamas.
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    Me miré en el espejo asegurándome de que el maquillaje corregía mis ojeras a pesar de la noche que había pasado dando vueltas en la cama una y otra vez pensando en qué podía hacer para colaborar de nuevo con Marcus sin querer escucharle; Quizá llegar a su redacción haciendo como que no hubiera pasado nada no era una mala opción aunque probablemente pensaría que estaba loca. 


    Los tacones sonaban muy fuertes aquella mañana mientras entraba en la planta que debía. No había pasado ni un segundo y los ojos azules de Marcus ya recaían sobre mí con fuerza mientras terminaba de Hablar con Helene y Alexia en una mesa en la que parecían animados. Una punzada de dolor en el estómago me advirtió sobre aquella imagen; Marcus tenía razón al decirme que Alexia se integraba bien pese a ser más normalita.


    —Buenos días. —dijo mi excompañero llegando hasta mí colocando las manos en los bolsillos de su pantalón—. ¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó irónico pero sin querer esbozar ni media sonrisa. 


    —Vengo a hablar contigo. —respondí sacando de mi bolso una magdalena que había hecho yo misma la noche anterior.


    —Eres una experta en desviar la atención cuando quieres. —exclamó poniendo los ojos en blanco antes de dirigirse a su despacho. 


    —¿Por qué querías hablar en público? —cuestioné dejando claro que me había dado cuenta de su intención. 


    —No quiero que piensen que tengo ninguna debilidad por ti, no me gustan los rumores. —explicó sentándose sin cuidado casi como si estuviera también con ojeras que esconder. 


    —A veces lo rumores son ciertos. —contesté llamando su atención—. Como cuando el profesor de historia del periodismo, en aquella tutoría, dijo que tu odio por mí bien podría ser el principio de un amor. —añadí sin saber bien qué decir. 


    —Esa sospecha del profesor no acababa ahí Olivia, lo que pasa es que tú tienes predilección por coger la parte que te conviene. Lo que decía era que nuestro pique nos hacía estar tan juntos que probablemente acabaríamos por enamorarnos. —corrigió mientras yo simplemente me mordía el labio. 


    —La noticia tiene que ver con Harold Fox y ningún periódico va a querer publicarla; La pregunta es si Noticias Oro estará interesada, es decir, si tú la querrás. —aventuré sin ganas de hablar de nosotros. 


    —Harold Fox… —murmuró pensativo—. ¿Qué sospechas? —preguntó abatido.


    —Creo que compra chivatazos sobre las decisiones de industria y por eso siempre está el primero en todos los negocios. —contesté sacando el informe que estaba elaborando y pasándoselo. 


    —Dime una cosa… ¿Dónde nos deja esto? ¿Vuelves a trabajar para mí? —interrogó encendiéndose un cigarro aunque no le había visto fumar nunca—. Me estresas. —dijo a modo de explicación. 


    —No voy a ser tu becaria. —afirmé quitándole el cigarrillo de la boca para darle una calada. 


    —¿Sabes cómo nos miran desde fuera? —preguntó refiriéndose a la plantilla. 


    —Me ven como una zorra con privilegios contigo por una relación que desconocen del pasado que se cree mejor que ellos. Soy mejor pero el resto son florituras de ellos. —ironicé.


    —Vale, no serás becaria. —anunció provocando una sonrisa en mi rostro para después levantar la mano en mi dirección—. Pero tampoco formarás parte de la plantilla como redactora. —añadió. 


    —¿Y qué seré? ¿La de seguridad? —Mi burla pareció hacerle gracia. 


    —Serás una colaboradora puntual por el momento para este artículo en concreto. —aseguró—. Pero tengo condiciones Olivia. —dijo tensándome de nuevo. 


    —¿Qué condiciones? ¿No te basta con ser el que vaya a llevarse el reconocimiento como director? —pregunté exasperada. 


    —No, no me basta. Si quieres que publique tu artículo revelador cuando lo tengas tienes que acompañarme a un viaje de negocios. — contestó tan contento que era capaz de saber que había algo que no me iba a gustar. 


    —¿Por qué yo? ¿A dónde vas? —interrogué sin entenderle. 


    —A casa de mis padres, en el campo. —respondió feliz. 


    —¿Y qué pinto yo ahí? —cuestioné histérica. 


    —Tienen una fiesta del pueblo basada en algo que pasó allí hace mucho tiempo y vamos a cubrirlo para el periódico. Hay que participar en unas convivencias mientras estemos allí y como tú y yo nos conocemos; Eso sumado al hecho de que los demás casos ya están por parejas… ¿Quieres que publique ese artículo o no? —preguntó enarcando una ceja. 


    —Está bien, iré a ese pueblo pero no participaré en ninguna convivencia. —aseguré cabreada. 


    —Ya veremos, prepara la maleta y llévate ropa cómoda. —contestó en una advertencia risueña.


     


    ¿Qué diantres iba a hacer yo en un pueblo con Marcus? ¿Tenía otra maldita opción? Se me enganchó el tacón en la alfombra de la entrada mientras abría nerviosa la puerta de mi apartamento para ir a darme directamente con el marco; ¡Del chichón en la frente no iba librarme!


    Di vueltas por el piso sin saber qué cojones meter en la maleta. No quería ir con él, yo sólo necesitaba seguir mi investigación para saber qué pintaba Peritxea entre el Secretario y Harold. Si mi redacción hubiera seguido en pie no tendría que pasar por semejante humillación pero… En esa circunstancia no me quedaba otra opción que ir al pueblo de Marcus. 


     


    —¿Eso es lo que entiendes tú por ropa cómoda? —cuestionó nada más verme esperando a que me montase en su coche que estaba aparcado en mi calle. 


    —Ir cómoda no quiere decir necesariamente perder la presencia. —Mi convicción había hecho que, pese a cambiar de ropa, conservase los tacones. 


    —Les he avisado de que iba acompañado. Mi madre está preparando la habitación de invitados. —anunció para mi horror. 


    —¡No pienso quedarme en casa de tus padres! Reservemos en un hotel cercano, por lo menos una habitación para mí; Además… ¿Qué saben ellos de mí? ¿Hablabas con ellos en la facultad de todas las veces que te pisé tus exclusivas o trabajos? Porque tú también me lo hacías a mí. —afirmé descontrolada. 


    Por un instante sólo quería bajar de ese coche que parecía llevarme a un lugar donde todo el mundo iba a tener una opinión mala de mí, pero entonces caí en la cuenta sola de que fuera a donde fuese la gente no solía quererme mucho; Eso sí, el respeto por ser la mejor lo tenía siempre. 


    —Será divertido, ellos ven todo aquello como anécdotas. En cuanto me olvidé de la absurda competencia y el  ego entrando como un simple becario en Noticias Oro recuperé el trato con mi familia. —carraspeó un poco seguramente notando mi incomodidad. 


    ¿Divertido estar en familia? No me gustaba estar con la mía como para estar con la de alguien más. 


     


    El paisaje me sorprendió sin pretenderlo cubierto de verde rociándose de forma constante por la lluvia, no estaba acostumbrada y chillé un poco al ver un rebaño de ovejas casi feliz. 


    —¿Es ese caserón? —pregunté fijándome en cómo atravesaba una valla negra reduciendo la velocidad. 


    —Sí, deben estar esperándonos. Espero que esté puesta la chimenea porque tiene que hacer un frío que entre hasta los huesos si salimos del coche. —dijo en alto frotándose las manos nada más detener el vehículo. 


    —O quizá están durmiendo. —Era una especie de súplica de mi parte pero en cuanto me fijé en la hora utilizando la pantalla del móvil vi que sólo parecía ser más tarde de lo que era. 


    —¡Hijo! —exclamó una mujer viniendo hasta nosotros con un paraguas rojo. 


    Sabía que se llamaba Julia de haber oído a Marcus en la facultad, pero no la imaginaba tan pintoresca. Llevaba la cabeza envuelta en papel plata ya que debía estar tintándose el pelo en ese mismo instante; Su delantal color lima chillón aventuraba que estaba cocinando; Y no se le había olvidado ponerse botas de agua rojas, a juego con el paraguas, para recibirnos. 


    —Mamá, no hacía falta que salieses a recibirnos. —La regañina de Marcus era totalmente inocente y tierna. 


    —¡Claro que sí! Nunca habías traído a una amiga y menos a la famosa Olivia Roux. —declaró emocionada la señora Julia—. Hemos oído hablar tanto de ti que ya sentimos que eres de la familia. —aseguró mientras pasábamos. 


    —Gracias por dejar que me quede aquí. —murmuré tímidamente. 


    —Oh, no es nada. Estoy encantada con que Marcus pueda participar este año en las convivencias y que vaya a ser el mismo quien haga el reportaje. —explicó cogiéndome la maleta y el abrigo. 


    —Gracias. —repetí ante el gesto hogareño. 


    —Voy a enseñarle la habitación a Olivia y bajamos. —anunció Marcus. 


    —Sí, sí. Por supuesto. Voy a ir poniendo la mesa. —respondió su madre. 


    La casa era enorme, con los acabados en madera; Todo cuidadosamente limpio y bonito. Marcus abrió una puerta para enseñarme la habitación que era realmente preciosa con colchas en color coral y una chimenea frente a una alfombra. 


    —¿Tus padres tienen muchos invitados? —cuestioné realmente intrigada. 


    —Bastantes; Les gusta juntarse con sus hermanos, los hijos de ellos. También hacen de casa de acogida de animales de paso y de vez en cuando he llegado descubriendo que había forasteros que habían llegado hasta aquí sin saber que era un pueblo sin hotel. —explicó dejándome pensativa. 


    —Debe ser… Bonito. —murmuré tras carraspear. 


    —¡Ya está la cena! —gritó la señora Julia desde la planta de abajo. 


    —Vamos. —ordenó feliz Marcus. 


    Bajé las escaleras tropezándome  en el último escalón sin poder evitar hacer un ruido estrepitoso. 


    —Perdón. —dije sin saber bien a qué me refería. 


    —Siéntate querida. Este es Francesc, mi marido y padre de la criatura. —Su presentación hizo que el hombre me diese una espléndida sonrisa antes de seguir mirando las noticias del televisor desde la mesa. —Cuando Marcus estaba en la facultad, eras tema diario en esta mesa; Bueno, en una como esta pero en centro de la ciudad. Parecía un niño pequeño, enfadado cuando le adelantabas porque estaba seguro de que hacías trampas. Y otros días… —Suspiró con añoranza—. Llegaba entusiasmado porque había quedado primero en algo y yo me alegraba pero, a veces, le decía que no estaba bien ese sentimiento. —explicó mientras tomaba la primera cucharada de la rica sopa casera—. Cuando él entró en ese periódico pegó un salto de madurez, y que tú estés aquí cenando con nosotros demuestra que tú también dejaste esa absurda rivalidad. ¡Es estupendo! —exclamó. 


    A Julia le gustaba mucho hablar por lo visto pero, lejos de molestarme, me gustaba esa sensación extraña de calidez familiar. 


    —¿Sabes, mamá? Olivia va a ser quien haga el reportaje en realidad, yo solo la superviso. Ha entrado como colaboradora en mi redacción. —anunció Marcus poniéndome en el punto de mira. 


    —Oh, es maravilloso. La caída de Boom Noticias ha sido un bombazo, nunca mejor dicho, en los medios; Pero no hay mal que por bien no venga. Me parece estupendo que colaboréis, al fin y al cabo si estabais tan juntos en la Universidad es porque os parecéis. Tu madre debe estar contenta también porque siempre es un poco triste para los padres cuando nuestros hijos no consiguen lo que desean. Recuerdo cuando Marcus no quedó finalmente el primero, estaba tan triste… Pero le ha ido bien y yo soy feliz. —concluyó con una gran sonrisa—. ¿Estoy hablando mucho? Sí, seguro que sí. —añadió azorada. 


    —Por eso la he traído mamá, porque el resto de mi plantilla me respeta y no quiero que me avergüences. —admitió Marcus riéndose también. 


    La estampa familiar me removió por dentro y aunque esbocé una sonrisa sentí que estaba pensando en algo totalmente distinto. 


    ¿Qué necesidad había tenido Marcus de ser como era en la Universidad? ¿Habría dejado de llevarse bien con su familia si hubiera conseguido ser el número uno? 


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    OLIVIA


     


    El sonido de un gallo me despertó bien temprano recordándome que estaba en el campo de los Gauthier. Me incorporé para después ir directa hacia la cortina y correrla; El jardín estaba recién bañado por el sol del amanecer. 


    Julia y Marcus estaban hablando de manera sonriente mientras se dirigían hacia el gallinero para darles de comer. No pude evitar fijarme en el atuendo despreocupado de Marcus con unos vaqueros, un suéter negro y unas zapatillas de deporte azul marino. Parecía tan en su salsa que me pregunté cómo podía ser tan buen ejecutivo e hijo de campo al mismo tiempo. 


    Me vestí escogiendo las botas de menor tacón que tenía y la camisa que, según yo, parecía menos rígida antes de emprender camino hacia la planta baja. El olor a café penetró mis fosas nasales junto a algo que identifiqué como un bizcocho recién hecho en cuanto torcí hacia la cocina. 


    —Coge, niña, coge. —concedió Julia entrando de nuevo en la casa en ese instante. 


    —Hoy es la convivencia y la conmemoración, así que tenemos que coger el material para el reportaje. —dijo Marcus entrando detrás cogiendo un trozo de bizcocho. 


    —Pues vamos. —contesté pegándole un bocado al esponjoso interior del desayuno—. Gracias Julia —añadí sonriendo. 


    Cogí la grabadora, la cámara y una libreta para después salir detrás de Marcus con verdadera intriga. 


    —La convivencia empieza a las once, pero tenemos que hacer un rodeo por el pueblo para captar lo que las personas están preparando para la hora de la comida. Cada casa lleva un plato típico y se comparte en una gran mesa. A mi madre le encantan estas cosas. —anunció andando por las calles irregulares con asombrosa facilidad. 


    —¿Y qué se celebra exactamente? —cuestioné admirando como en todas las casas la cocina parecía estar en marcha. 


    —Hace unos años un barco se perdió, era uno de pescadores; Las mujeres hicieron una piña para mantenerse mientras los buscaban ya que si querían cobrar pensión tenían que declararlos muertos. La unidad de ese momento, que acabó con el encuentro de los pescadores por cierto, es lo que se conmemora. Seguir siendo un pueblo unido, sin importar que avance la tecnología, los nuevos núcleos, o cualquier otra cosa. —explicó con orgullo en su rostro. 


    —Te voy a preguntar una cosa. —dije sin preguntarle si podía—. ¿Cómo eras así de competitivo en la Universidad viniendo de una familia tan implicada con la convivencia social? No eras muy popular. —afirmé parándome. 


    —Yo era el mejor en mi instituto sin intentarlo, de hecho me llevaba bien con todo el mundo. Cuando llegué a la Universidad pensé que todo el mundo lucharía a muerte por ser bueno, por tener un hueco en la profesión; Además tenía miedo de que se burlasen del chico de campo intentando ser periodista. Después… Simplemente te conocí y llevé las cosas a otro nivel hasta que no supe parar porque me gustaba el pique contigo. —anunció mirándome con intensidad. 


    —Ya… Te voy a hacer otra pregunta pero no quiero especificaciones, solo un sí o un no. —dije con un aleteo en el pecho. 


    —Dispara. —respondió volviendo a andar. 


    —¿Alguna vez te gusté? —cuestioné como si fuese algo corriente. 


    —Sí, todo el tiempo. —contestó llegando a lo alto de una montañita desde la que se veía el pueblo entero.


    Me quedé muda por lo que había dicho así que solo pude admirar la belleza que había en ese lugar con toda la gente andando hacia la plaza con ollas y platos preparados. 


    —Es increíble que todo el mundo participe. —dije con admiración. 


    —No suelo venir porque las noticias no se hacen de esperar, pero está bien participar con la familia. Quizá el año que viene podrías traer a la tuya, un poco de competencia a la antigua entre nosotros. —anunció a modo de invitación. 


    —No. —dije escuetamente. 


    Aceleré el paso de descenso hasta llegar a la plaza sin dejar que me hablase más. La convivencia empezó con los juegos para niños: Rebuscar en una piscina de barro, colocar una torre de legos correctamente y buscar la aceituna en un pastel gigante. 


    Me reí de verdad viendo aquellas escenas de niños jugando y los padres animando sin importar si ganaban o perdían. 


    —Es nuestro turno. Mamá ha presentado su plato al mejor de la convivencia; Nosotros jugaremos a lo de la manzana colgando, más o menos somos de la misma altura. —anunció Marcus.


    El juego consistía en que nos ataran las manos a la espalda e intentásemos comer cada uno de un lado al mismo tiempo para terminar antes que otras parejas. La inocente acción sin embargo se tornó complicada para mí conforme a cada cacho de manzana nuestros labios iban quedando más cerca. Marcus abrió los ojos en el último bocado y mi cuerpo tembló en respuesta. 


    —¡Habéis ganado! —gritó Julia emocionada abrazándome. 


    —Sí… —murmuré feliz.


    —No tenías pinta de jugar a estas cosas, pero eres una crack mordiendo la manzana. —exclamó  


    —Es que yo nunca he jugado a nada. —confesé sin pretenderlo. 


    —Iré a ayudar a poner los platos para la comunidad. —dijo Julia dejándonos a solas. 


    —¿Qué te pasa? —preguntó Marcus siguiéndome a ninguna parte. 


    —Yo no soy como tú… No me daré cuenta de lo que estaba perdiendo por intentar ser la mejor porque para mí nunca fue perder nada. —afirmé sin querer seguir escondiéndome—. De hecho fue la única manera que encontré de sentirme bien. Mi familia siempre ha pasado de mí, nunca ha habido juegos ni halagos; Ser la mejor al menos me hace sentir útil. —añadí con sinceridad. 


    —Yo… No sabía que… —murmuró quedándose a medias. 


    —¿No sabías que para mí no era una opción ser la mejor? Pues así es. Quizá si yo hubiera tenido tu familia tampoco me hubiese importado quedar la segunda, o la tercera; Incluso a lo mejor hubiera podido ir a alguna fiesta de Universidad esperando una regañina. —contesté limpiándome una lágrima. 


    —Eso no tiene por qué ser así siempre, eres adulta. Puedes crear un círculo que no necesite que seas la mejor aunque vean lo bueno de ti; Tanto en el trabajo como en tu vida personal no deberías rodearte de nadie que no te haga sentir que tus logros son sus logros y, sobre todo, que tus problemas son sus problemas. —aseguró con cierta emoción en los ojos. 


    —Lo tendré en cuenta. —respondí escuetamente alzando el material que ya había grabado y anotado—. Voy a la casa a trabajar en esto. —añadí cabizbaja. 


    Me fui directa a la habitación asignada por la encantadora Julia esperando que la soledad me tranquilizase un poco. No me gustaba hablar de mis problemas interiores, para mí era mucho más sencillo esconderme tras la perfección de mi propio esfuerzo y trabajo; Sólo necesitaba eso, volver a centrarme en el trabajo, así que terminaría el reportaje y me adentraría de lleno nuevamente en la investigación del secretario y Harold. Mi nombre volvería a resonar con fuerza como una buena periodista con una reputación intachable a la que todo el mundo, les cayese bien o no, respetarían y halagarían. 


     


    A la hora de cenar alguien llamó a mi puerta pero decidí no contestar. No me veía cenando con una familia feliz que parecía no tener carencia alguna mientras mi corazón me gritaba que tenía envidia.


    —Olivia, ábreme por favor. —dijo Marcus al otro lado de la puerta. 


    —No tengo hambre, discúlpame con tus padres por favor. —contesté intentando sonar neutral. 


    —Ellos no van  a estar para cenar y he hecho pasta. —aseguró feliz. 


    —Pues que aproveche. —deseé sin pensamiento de abrir. 


    Marcus abrió la puerta girando el pomo a pesar de que tenía la llave puesta por dentro; Esa habitación de invitados desde luego muy privada no era. 


    —Siento decirte que he abierto todas las puertas de esta casa en mi infancia con el interior de un bolígrafo. —confesó mirándome—. ¿Qué haces? —interrogó fijándose en el portátil. 


    —El reportaje, quiero volver cuanto antes a la ciudad para intentar sacar pruebas de la investigación y sé que lo haré en el momento en el que descubra por qué el secretario y Harold necesitan a un traficante de drogas para pasarse el dinero. —contesté.


    —Pues cenemos para que puedas trabajar más duro aún y así te irás mañana por la mañana. —aventuró entrecerrando los ojos. 


    Marcus me conocía mejor que cualquier otra persona y eso que no me sinceraba con él jamás; Al parecer picarse durante años con alguien abría las puertas de tu personalidad dejándose ver. 


    —Tu pueblo es muy bonito, tu familia también… —murmuré sentándome en la alfombra con el crepitar de la chimenea de fondo. 


    —El equipo de Noticias Oro también lo es. —aseguró haciéndome poner los ojos en blanco. 


    —¿Qué me quieres decir de eso? —cuestioné sabiendo que algo se escondía detrás de esa afirmación que no venía a cuento. 


    —Que conozco muy bien a cada uno de los que trabajan ahí y si casaron conmigo que era como tú, lo harán contigo. —contestó a media sonrisa. 


    —Yo no congenio con nadie. —afirmé. 


    —Pues yo me noto muy cercano a ti. —dijo incorporándose en la alfombra para acercarse hasta mí. 


    Su boca estaba muy cerca, tanto que podía aspirar su exquisita fragancia masculina a jabón limpio y menta fresca. Sus labios rozaron los míos y no pude más que abrir mi boca dejando explorar mi sensualidad. Jadeé lentamente de la impresión mientras mi corazón bombeaba desbocadamente sabiendo que había deseado ese beso desde hacía mucho tiempo. 


    —Tengo que terminar el reportaje. —afirmé separándole de mí colocando una mano en su pecho para distanciarme. 


    —Olivia… —susurró intentando pegarse a mí. 


    —Voy al ordenador Marcus, hasta mañana. —dije levantándome de golpe hasta llegar a la cama para ponerme de nuevo a lo mío ignorándole, o intentándolo. 


    —Hasta mañana, descansa. —susurró antes de cerrar la puerta. 


    Me quedé sola terminando la redacción del maravilloso reportaje sobre la convivencia, el pueblo y su historia; Pero no paraba de pensar en el beso que nos acabábamos de dar y, en especial, en su significado. No, no debía seguir por ese camino; Yo no sabía hacer esas cosas: Convivencias, quedadas amistosas, parejas de más de una noche. 


    Sabía lo que tenía que hacer así que me pasé terminando el reportaje todo el tiempo que fue necesario para poder dejarlo preparado en un pen drive y una nota que solamente ponía “Gracias y discúlpame ante tus padre”. Me fui de puntillas procurando no hacer ruido tras pedir un taxi, que tuve que pagar por adelantado con tarjeta para que fuese a esas horas hasta el pueblo, en absoluto secretismo. 


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    OLIVIA


     


    Llegar de madrugada a la ciudad tenía una sola ventaja: Los maleantes se retiraban a esa misma hora. Decidí ir hasta la casa del Blanco, tras coger mi coche amarillo por poco discreto que fuese, y aparqué a pocos metros de su chalet esperando no dormirme antes de que sucediera algo, pero entonces pasó algo que llamó completamente mi atención: Peritxea entraba a su casa con dos hombres cuyo aspecto era mejorable portando varias bolsas negras de aspecto sospechoso en el mismo momento en el que dos coches patrullas pasaban por ahí. 


    Saqué el móvil esperando grabar una posible detención o por lo menos unas preguntas pero los vehículos pasaron de largo; ¿Qué cojones acababa de pasar? Me quedé confundida unos instantes pero enseguida  mi mente trabajó en ello  siguiendo una intuición. Arranqué el coche decidida y fui a parar al edificio del ayuntamiento para descubrir si estaba en lo cierto. Bajé del coche y pedí un café en una cafetería cercana para después sentarme en un banco a esperar haciendo como que leía una revista recién comprada en el quiosco. 


    El secretario llegó y miró varias veces hacia atrás mientras subía las escaleras hasta que, a los pocos minutos, ascendió por las mismas el jefe de la comisaría de la ciudad. Y ahí estaba la relación más turbulenta que pudiera imaginar. Fui hasta la entrada con la cámara en el bolsillo del abrigo estando ya en marcha e hice como que preguntaba al guardia de la entrada esperando que se viese correctamente la imagen de ellos hablando. 


    Volví a mi coche a comprobarlo y efectivamente el video era válido. Si conseguía unirlo todo iba a ser una bomba. 


     


    Mi teléfono sonó incesantemente durante todo el día con el nombre de Marcus en mi pantalla pero no lo cogí decidida a resolver el caso antes de volver a verlo. Sólo tenía que seguir el recorrido del dinero. 


     


    Llegué a la redacción de Noticias Oro entrando como si fuese mi casa y no me paré ante las miradas interrogantes de los empleados. Marcus abrió mucho los ojos al verme aparecer en su despacho como si estuviese realmente sorprendido. 


    —Lo tengo, las pruebas y el artículo. —anuncié tirando todo sobre su mesa en una carpeta color azul—. Usan intermediarios por los horarios. Harold tiene el soplo de los negocios que van en alza y además usa algunos de ellos de tapadera para el tráfico de drogas de Peritxea, las ganancias de las sustancias ilegales aumentan su patrimonio. ¿Qué pinta el secretario? Verás… Lo tienen comprado entre los dos, le hacen pagos mensuales para que intervenga con sus amigos en la policía de la ciudad y no se trunquen sus “negocios”. Este artículo va a destapar algo muy grande, nosotros seremos los primeros en publicarlo pero la repercusión será enorme. —dije emocionada. 


    Marcus miró los papeles, las fotografías y todas las pruebas para quedarse lo que me pareció una eternidad en silencio. 


    —No vamos a publicarlo Olivia. —anunció con pesadumbre. 


    —¿Qué? —chillé histérica. 


    —Te aseguro que esta noticia haría que mi redacción no tuviera que preocuparse por el primer lugar en muchísimo tiempo pero no voy a hacerlo. —afirmó ante mi incredulidad. 


    —No puedes hacerme esto. —dije casi en una súplica. 


    —Estoy haciendo esto exclusivamente por ti en detrimento de lo que sería mejor para la redacción a la que se lo debo todo. —respondió con contundencia. 


    —¿Por mí? —cuestioné sin entenderlo y con la furia naciendo dentro de mi pecho—. Ese artículo me lanzaría a la fama y podría volver a encaminar mi carrera profesional. —añadí con ganas de llorar. 


    —Encaminaría tu carrera profesional y destrozaría cualquier oportunidad de que encaminases la personal. Necesitas relacionarte más allá del trabajo, quiero que lo hagas aquí. —anunció. 


    —¿Me vas a obligar a trabajar para ti? —pregunté rabiosa. 


    —Voy a proponerte un trato: Quédate de becaria aquí durante un mes; Después sacaremos a la luz tu noticia con pruebas actualizadas. Según cómo te hayas sentido podrás escoger entre ser redactora aquí o en otro lugar. —dijo ofreciéndome su mano. 


    —Creo que no tengo otro remedio. —contesté estrechándola. 


    —¿Cenamos esta noche? —interrogó sin que pudiera esperarme para nada esa petición. 


    —Me acabas de obligar a pasar mínimo un mes aquí y ahora me pides salir o algo por estilo. —dije afirmativamente sin compresión alguna. 


    —No tiene por qué ser un mes de caras largas, a nadie le ha matado una cena. —contestó sonrientemente embaucador. 


    —De acuerdo. —concedí—. Mientras tendré que ir a colaborar con esa gente que, según tú, es tan maja. —añadí con un poco de ironía. 


     


    Helene, Alexia y todo el equipo resultó encantadoramente acogedor en cuanto intenté colaborar con ellos. Quizá les había prejuzgado porque parecían saber bien lo que hacían pese al poco interés en quedar por encima. 


    A la hora del cierre todo el mundo, sin excepción, se despidió de mí con una gran sonrisa y la intención de vernos al día siguiente. 


    —Parece que no les caes tan mal. —sugirió Marcus poniéndose a mi altura. 


    —¿Les has obligado amenazando con quitarles el suelo o algo así? —interrogué irónica. 


    —No necesito hacerlo. Tu inteligencia y ocurrencias atraen a las personas cuando olvidas la altivez. —aseguró antes de señalarme la puerta. 


    Salí para después seguirle con mi coche hasta un restaurante italiano con muy buena pinta en el centro; Por suerte para mis nervios no tuve que buscar una plaza porque disponían de aparcacoches. 


    —Mi madre dice que el año que viene quiere que volvamos a ganar el juego de la manzana. —aseguró una vez pedimos las bebidas. 


    —Tu madre me cae muy bien y hace unos bizcochos que merecen el viaje hasta el pueblo. —contesté sintiendo calor en mis mejillas. 


    —¿Qué crees que hubiera pasado si no hubiéramos coincidido en la carrera? —preguntó animadamente cogiendo un trozo de pizza con el tenedor. 


    —Pues creo que hubiese sido una experiencia mucho más aburrida. —confesé—. ¿Qué hay de ti si yo no hubiera estado? —interrogué entonces. 


    —Pues no habría llegado donde estoy. —aseguró sorprendiéndome—. Me esforcé mucho por no bajar el listón para impresionarte. —añadió haciéndome reír. 


    —Yo me esforzaba también por eso. —admití. 


    —¿Hemos llevado una especie de relación? —interrogó de forma jocosa. 


    —Podría decirse que sí. —respondí encantada con ese humor que era una atracción fatal. 


    —Pues con cuatro años de relación acorde con la carrera vamos muy tarde en cuanto a avances. —afirmó acercándose a mí. 


    —Pues tendremos que remediarlo. —admití. 


    Su beso llegó profundo y sedoso dentro de mi boca mientras me agarraba por la cintura con mis manos volando por su cabello sin dejar de mirar sus pupilas azul marino. 


     


     


    1 MES DESPUÉS…


    Entré en la redacción de Noticias Oro aquella mañana vestida con mi mejor traje, maquillada y feliz. 


    Saludé a Helene efusivamente en la puerta de la cocina para empleados y me preparé un café comprobando en mi agenda que debía repasar mi artículo para la semana. 


    —Va a ser una bomba lo de hoy, van a hablar de la redacción por toda la ciudad e incluso más allá. —aventuró mi compañera incorporando a Alexia que acababa de llegar también a la conversación. 


    —Sí, es genial. Lo que no sé es cómo Marcus ha conseguido ese pedazo de reportaje; Cae el secretario, traficantes, agentes de la ley y hasta el empresario Harold Fox. —contestó Alexia impresionada. 


    —Es estupendo. —afirmé yo contenta—. Voy a entregarle el horario semanal. —añadí recogiendo sus hojas amarillas rellenadas. 


    Lo había conseguido sorprendentemente; Llevaba un mes allí y aún siendo becaria me levantaba con mensajes de “Buenos días equipo”, obtenía sonrisas de mis compañeros, además de quedar con Marcus frecuentemente. 


    —¿Estás bien? ¿Sigues estando segura? —preguntó Marcus nada más verme. 


    —Es lo mejor, es mi prueba de humildad. —contesté haciendo un esfuerzo. 


    El día que se cumplió un mes exacto lo vi marcado en mi calendario con un color rojo chillón pero lejos de sentirme liberada me pinchó algo parecido a la inquietud. Lo decidí sin darme cuenta así que fui directa al despacho de Marcus para explicarle que tenía razón; La humildad me había hecho mejor y estaba siendo más feliz sin necesidad de preocuparme de lo que los demás pensaran de mí o de ser la mejor. 


    —Sacarás muchas exclusivas a tu nombre. Lo sé porque eres increíble y la mejor en todo lo que te propones. —dijo besándome con profundidad. 


    —Lo haré, y estoy segura de que ellos me ayudarán. —dije señalando al equipo. 


    —Pues no son tan buenos como parecen, ya lo verás. —afirmó riéndose desconcertándome. 


    —¿De qué hablas? —pregunté pegándole suavemente en el hombro y besándole de nuevo. 


    —Pelean como animales en las cenas de empresa. Se acerca la de Navidad. —confirmó rodeando mi cintura. 


    —Oh, tendré cuidado. Pelearé como la que más ya que tendré todos los festivos para recuperarme. —murmuré pensativa. 


    —Mi madre ya cuenta contigo para el pavo y no pienso desilusionarla. —exclamó como si fuese una evidencia. 


    —¡Marcus, no voy a colarme en tu familia en navidad! —contesté chillando un poco risueña. 


    —Que suerte porque no aceptamos gente que se intente colar. —respondió llevándose la mano al pecho—. Pero tú estás invitada. —añadió. 


    —No soy de la familia. —anuncié pestañeando en su dirección. 


    —Lo eres desde que estábamos en la facultad; En las comidas hablaba de ti, en las cenas y hasta en mi cumpleaños. Mi madre estaba deseando que ese pique se convirtiera en algo más. No le puedes quitar sus ilusiones. —afirmó quitándome un mechón de la cara. 


    —No me atrevería. —susurré besándole de nuevo. 
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